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: Comitl Central de la Liga Comunista, Comitá Internacio
nal de la IV Internacional.'

: Camarádats., solidarios a la Oposición' Intemacionalista.
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m DEEEISÁ DEL LIDERA2.G0 DBL-COMIIE INTERMCIGHAL SOBRE LA 10

3.^
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7.

8.

Somos militantes del Comité Internacional.

2. La LC se ha mantenido en solidarid.ad política con'el CI
dé la IV Internacional.

9.

Los óstatutos de la LC, aprobados recientemente en la II
Conferencia ííaciohál del partido, ■.sostienení a) Que para
ser miembro de la LC hay que aceptar el programa de la
De. b) Que las decisiones de la Conferencia Nacional son
inapelables, c) Que los simpatizantes de la 10 no pueden
discutir la línea política, ni formar oposición. Todo es
to en medio de una lucha interna' que lleva ya_6^meses, j
cuando el CO ha colocado a toda la OI en condición de sim
patizantes de la LC. • ■

4, Nuestra posición sobre la 'unidad del partido ha sido la
.  , ' siguiente» que en medio de una lucha interna en la cual

i-; ' están en juego dos programas políticos, el de la actual
.  ■ dirección y el de la oposición, la unidad del partido se

V  fiinda en que aceptamos el conj'unto de ^miembros de la
'.ga el liderazgo del CI, sus tesis políticas y-su disci—

•• plina.

La actual dirección al pretender desconocer la unidad
partido bajo el liderazgo del CI, impide el desarrollo -
de la lucha interna, y nos coloca fuera_del partido en-
lo que respecta a su organicidad y disciplina mas no. en
lo que respecta a nuestra militancia bajo el liderazgo
del CI.

Los firmantes de esta carta declaran estar dispuestos a
defender todas las conquistas del Comité Internacional^
a luchar por la construcción de iina sección en el Perú,
gravemente comprometida por la línea política-y por éL tu
rocratismo paralizante de la actual dirección, en estas
condiciones estamos dispuestos a organizamos fuera ds la
disciplina de la Liga Comunista.

En tanto la actual dirección no ha rechazado aún e^^lici
ta y plenamente el liderazgo del CI, nos organizaraamos
como oposición de la LC, a pesar de^no someternos a , su
disciplina. No estamos dispuestos aun a formar un parti
do independiente mientras la «Sireccion de la IC no rompa
explícitamente con el CI.

Nuestro interés,es mantenernos sosteniendo la unidad de
la LC en lucha interna, pero exigimos, para que esto sea
posible, que se deroguen los artículos del estatuto que
comprometen gravemente, a) el liderazgo del CI, b) condi
cieñes democráticas de la lucha interna, que se garanti
ce el derecho a oposición.

Si estas condiciones no son cumplidas, ms considerare
mos expulsados de la ■■Li''ga'''Com'unista.

Lima, 4 de Octubre de 1974.

*í><'



-

a; COMITE'CENmiL de la LICxA com nista
COMITE lETERNACIONiiL DE LA CDLuITA IKTERITAGIOFAL

•de; COMITE OERTEAL DE Líí OPOSIGICN INTERNAGIONALISTA

_GIM0S MIESTRO EEIFGEESO A lüi LIG/i GOMUNISTj

■>»r'

.  r :

Desde su surgimiento,*'la Oposición Internacionalista La lucha
do por la defensa de las conquistas políticas del GI ue la Iv
Internacional al interior do la Liga Comunista,_ha luchado -
ñor dar a es'te partido una sólida base do principios j un pro.
'grama que permita hacer do la Liga Comunista^ un lidorasgo r^
vblucionario de masas. La Oposición Intornacioiialista ha. n.a
cido de la bancarrota del soc.tarismo que ha gobernado a la iu
ga Comunista contra la deformación sectaria del lidoraz^o po
lítico del partido, en crítica a su carencia de ^provisión_hist:
tórica y a su completa, incapsicidad do comprensión dé 1 movimisn
to real de la lucha de clases, la 01 se fue■forÓ8ndo_como po
lítica alternativa a la mantenida oficialmente por ei partido.

.. La evaluación do la formación del partido y la crítica.
teórica a la política de la dirección, • teniendo como centro
el desarrollo do laó- conquistas teóricas y politices _^ael GI —
de la IV Internacional, es el contenido -de la lucha ae princa^
pios que desarrollaulontrq del partido la 01 conquistado dea
de el primer momento la hósti3jidad, de- párbo del Comité Central
de-'la IC. A fin de protegerse de un cuestionajaientc masivo
"por-porte do las bases del partido, el Comiti. ̂ Contr^ reci^re
a todos, los medios para aislar a la OI y liquidarla, se nrega
a dar circulación interna a los dociuü.entos presentados por
la OI p-ara su discusión en el partidoJ se opone a too_a discu
sión y- evaluación política de la historia de^ls. I/C, cierra el
XPaso a toda discusión sobre la política .oficial del p-articlo,
hostiliza sistemáticamente a los miembros de. la OI a^xin de -
negarles todo derecho partidario bajo subterfugios aisciplina
rios, desata toda una campaña de difamaoión hacia OI y térro
rismo sicológico» El CG de la IG pisotea con-.descaro la memo
cracia interna del partido confiando en su capacida-i man
tener un?^ cortina de humo confusionista alrededor de las posi.
cione's de la 01» Sin embarg.o, al dontrol'burocratiG.o ael co
sobre el conjunto del j)artido y las'calumias contra la OI, -Gp.
rresponden el absoluto fracaso de la política oficial ae la
LC" en el movimiento obrero y en la D^^élitud, asi cono la des
moralización y quiebre de numerosos cuadros laalosal CC, Ues-
truídoG por el culto al pragmatismo y terrorismo aisoiplim--
rio de la dirección. Y por su parte, pose a "toaos los ob^a-
culos y las hostilidades sin tregua de^parte del 00, lacapsLZ de atraer a lo más honesto y valioso, entre los cuadros
del partido. Contra la política liquidadora y el despotismo
burocrático del CC, la OI ha mantenido una postura de emplaza ,
miento a la dirección de la LG a enfrentar politicamente la -
lucha interna y a respe "bar ol centralismo (iemocratico. Ningu
na firmeza artificial , ccercitiva, es lo .que ha pcmitido en
este tiempo sostenerse a Is. OI y crecer. .La capaciuad de la
OI de ser "una dirección alternativa para la ip y la uiscipxi—
na eánt0iiida"por sus .Eiiei!ibr"QS se debe exclusivamente a sp a"UTO
ridad política y teórica como defensora de la lucha por el li
derazgo de la IV Internacional .sobre la LC,

A estas alturas, la dirección de 1 partido^ha movilizado -
todos sus recursos bajo la consigna de excluir del partido a
la OI. - Incapaces de enfrentar politicamente a Ja OI, el 00sólo ha podido recurrir a la expulsion .de las basoo ae la 01 -.
sobre bases-nacionalistas. Habiendo colocado previ^enta a la
OI oh condición de -simpatiz.antea, se ha aseguracLo ue parte ^e
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la reciente II Conferencia Nacional, tanto la aprobación del
nuevo programa como de un nuevo estatuto, que encluyc del par
tido a todo miembro que objete la política de la dirección,i^
pido a les simpatizantes la , disGuaión de la línea política -
oficial y hace del nuevo programa y todos los acuerdos de la
Conferencia, directivas inapelables. Toda esta descarga fin^l
contra la OI há sido enfrentada defendiendo posiciones políti
cas! la OI objetó resueltamente el nuevo estatuto, jolantoó su
oposición do x^rincipios al nuevo programa y ---denuncio, el carao
ter burocrático 7/'nacionalista de todas estas medidas. expr

sión do la d^.scomposición política del actual CC de la LO."
dirección del x^ertido ba expulsado a todos los camaradas soli
darlos con la OI como último eslabón de toda una cadena de a-
taques contra, la unida.d del x'-artido bajo el liderazgo del CI»
La OI está hoy excluida de la LO como resultado de haber man
tenido en todo momento, una sola consigna con respecto a la -
lucha interna! defensa de la unidad del partido dentro de los
■principios del centralismo democrático, ¡por un.Congreso" inme
diato de la LO bajo lidercizgo del OI de la. IV Internacional,

: • . Tanto la exiDiilsion de la OI de las filas de .la
■gir el derecho a la militancia en solidaridad con el
que en lucha contra el nuevo programa que orienta la
del partid:, expresan una

L

■orofunda degeneración

O por exi
OI aun—
política

la direc—
ción de la LO en el terreno de los x^^díicipies J a estas al tu—
ras sólo la OI puedo asuiiir la lucha, j^or --un liderazgo obrero
trotskysta en el país. Sin embargo, fuera del partido, orga
nizado como fracción política independiente, la OI mantiene
su lucha por la.defensa de la LO como partido solidario con -
el OI do la IV Internacional con-respecto al proceso de lucha
interna y la situación actual del partido pueden perro.itir a
la OI tomar una actitud distinta ante la LO, Es, la actual d^
rección del ijartido la que está liquidando 'a la LO como parti^
do trotsicysta, la OI en todo momento la- sigue defendiendo en.
■tanto x^srtidc solidario con él CI de la IV Internacional, -Eue^
ra del'pértido, la OI exige ̂ su reingreso a la LO no a nivel

organizada, participan
instancias de direc

actual dirección de la LO ha sido -
a la intervención del CI en la lu—
nuevo estatuto explícita x^etfecta-

del. CI sobre
todo momento

individual sino como fracción política
do en su Comitó Central, de todas sus
(sión, y de su prensa. La
cLesde un principio hostil
cha interna en la LC y el
mente su renuncia a aceptar el lidera.zgo
tido. Por su parte, la OI ha luchado en

el par-
porquo

se haga efectivo el 1 derazgo del OI sobreseí
lucha por un Congreso' de la JJZ ba.jo dirección
considera a lo. actual dirección
su conjunto cono .una' agrupación
la lucah ;gor un partido sección
la-OI esta desdo ya dispuesta a
un' liderazgo trotshysta,
citada de cumplir. Sin embargo
la OI se somete complotamcnte

partido, y ,su --
del CI, La OI .

del partido y al partido en
en los hechos desligada de
del CI de la IV Internacional
sumir las toreas de lucha xjor
que la actual LC está incapa-
fiel a las tradiciones del CI
su liderazgo y está dispuesta

a aceptar la particix)ación,dentro del partido, de 'la
dirección como otra fracción x-^^lítica. No obstante
ra un asunto de j^rincipio luchar x^o^ la derrota teórica

actual
consido—

y po-
su

el CI
reingreso al

y x^or un —
dirección al

lítica de la actual dirección. Luchando por
partido en tanto organización solidaria con
Congreso bajo su liderazgo, la OI se ofrece como _
terhativa para la lucha por ui. partido trotskysta de masas,

de la IV Internacional, capaz de dirigir la participa
la clase obrera x^eruana en la Revolución Proletaria
contra el capitalismo y las burocracia^ de los estados
degenerados. . . ^

sección
ción de
mundial
obreros

Viernes, 11 de Octubre 197^. Dirección Nacional de. OI
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LÁ RENUNCIxl AL mOTSKISMO DE LlCi/i COIíUNISTA

^ La lucha iiiter.ia Ci. la Li;;a C"iua.J.ata ha He,; a au fAi Oea la expulsiín del
aeLv del partida de la 0P<-<3Íci6x Iateraaci- .alieta. La lucha liL- ha temAiado,
pt.r^ Ic-s cci^diciv-^-eí.^ hc^.,. Ccjnbindi, tctcAne^^te, Ah..ra, la OI luchar' desde' fue
ra de la Lipa per su tríuisfermaci'u e .. u. partid. rev_luci-..ariv, secci'i. de la
IV Ii.iteri;¿ici-..al. Al fA,al, ñau quedado clarr.ii¡ie.itc deliiuitudes loe campes. La

..¿irecci,íu oficial del p,artido ha abai-.ciaade todas y cada u.a de las posicioi-ea-
dul trotskysiüO, reasuiuieiid- el radicalismo clásico del ce^^trismo pe rúa. .e, Al
ceiitrario, la OI ha recopAdo todo lo que de couquista política si;>Aficc la L¿
ga y 1., ha desí-rrcllado e:o uii i'^uev.. pr. ;rama. Si hay al' o ospecialme .te i.uevc
eu la lucho. A.terua ei. Ai L.G. es la forma cámo se ha co..ducido la Oposiciá.x.
¿quí la lucha Aiteraa es c^i.tradictoria; del lad- de la direcciáij nc hubo aada
auevo; incluso la maiAobra burocrática que precipito nuestroi eicpulsi'n es tac
tica valpar y cciaTl.'i de todas las burocracias partidarias, pero del lado de OI
sí hubo u..La coiiquista del trotskysoio; la OI n, defe.Ai' su A.tcrés particulaiv-
0 liacioiial ya que pus., en el ce ,tro de su lucha la UiAdad del partido bajo el
01 de la Cuarta Interiiaci...al. La delAAtacián de c¿jiip..,B de que hablamos Con
siste Sobre tcdo e.. la lucha contra el .oaci. .alíame do la direcciá.. y cu in
tente de resolver la lucha Alterna apelai.do a la a.i(iad del partido alrededor
de su disciplA.a y su proprama. La dirección, del partido i.o ente-.diG ja
más qué es lo que estaba en jue/^ en la lucha Alterna, y hoy ha caído muy bajo
por esa cepuera.

Al comiei..Zo de la lucha inter.ia, ei. marzo de este añó ,.adie, .li los fu..d_a

dores de la OI previeran el grado de degeneración que .olcai'.zarían las posici —
nes de la dirección. Esta comenzó la lucha c^.n argu-ientoS que usualme.ite ha-
bríai. bastado para liquidar a cualquier opoSició... Pero ..o a la 01, que no
era precisámente "u:.a op.osición cualquiera". La OI nació, de la ahiai.za de -
dos cuadros expulsad-.s del partid.., ui.o por delatar al partido baj~ tortura y
otro por abaiidoiiar la militai.cia. Sus nuevas p^sicio..es represe..taban un es
fuerzo por Volver al partido, p,.r g-aiiar la militaicia criticando su piopio pa
sado , per... a la vez criticaoido a la dirección del partido por su respo..isabili-
dad en la crisis de la Hlitancia, he la cual ellos orai. un aspecto muy impoi*-
taiite. ijo regresabaii de rodillas, a pedir perdó.. por sus faltas co.itra el pa_r
t^do, sirio a criticar la.s ccndici. ..e,s y la línea política que había dado pie a
esas faltas. De nada sirvió que oeñalaraii que ellos 'no achacabai'i nAiguiia cul
pa personal a 1-s miembr. s cic la . -¿irecció., y que al conti-ario buEcaba.i u.ia —
evaluación seria de la crisis del partido. Automáticane..te la dirección respon
dió a su AAciativa cni una cerrada caupaEía de desprestigio. Una y otra vez -
se habló de los "delatores y traidoreis", se hostilizó a loS oiilita.ites que se
atrevieron a pedir u..a reevaluación de la crisis del partido y se prohibió to
da relación Con la OI. Salvo por u..a breve vacilación e.. Abril de este año,e_s
ta actitud se ha aiantenido hasta el fA.al bl..queaiido todo desarrollo teórico —
de la dirección sobre su propia historia. Para ello, todo el esíAerzo teórico
de la OI por analizar la crisis del partido y el plaJiteamie.-'tO' de A.ii2Tesc al —
partido se Convirtiereis en Ui'ni "justificación" de la ti'aición y en u.'. Aitento
de "destruir" el partido. Siete meses después esa "justificación" ha pi-uduci-
do la divisioi. del partido, y ha llevado a la dirección a expulsarnois renuncicui
do a los prAicipioS. Se ve clarauente que si existe algiina justificación, es
ta está del lado de la dirección y co.isiste en u.ia negativa a criticar su lí—
nea y su responsabilidad en la crisis del partido. Semejante actitud era un -
peligro abierto, porque la crisis de la iLiea del partido requería justamente -
uiia crítica de la historia de la Liga, A través de la negativa a reevaluar se
riamente sus responsabilidadés en la crisis de los milxta.ites que formaron la
Olf se filtro xma negativa g;eiieral a encarar la crítica de la historia del par
tido. Hoy el peligro se ha hecho material. A la vez que sigue hablando de su
pasado, Como uii "pasado marxista", la dirección divide al partido renuiiciai-idu-
a los priixCipi^G y al OI de la Cuarta Intcraacio..al.

Cuando la lucha Alterna comenzó, la Co,.ciencia de la militancia estaba
fuertemente impregnada por los laitos creados por ia'dirección alrededor de As
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füiidad^rec de la OI. J!\ie muy difícil coviquidtar a l.c cuadren que hoy mxlitfa-i-
eu la OI. S<ílo u., ñecle pernearía que ec ..uectrc pasada el que l-c. ha atralao-
y uo maiitieue con non.tros. No,no ec nueatro pasado, ci... ViUestro futuro lo
que les "da confianza. Sol. nuestra capacidad de reconquxstar Coi. ell.c, el li
deraz^'i del CX de la Cuarta Internacin-ial para la Liaa Ccmu.ista^lec sieniíica ,
alqc. Que recuerden siempre que fumoc traidores al partido, asi miraran mas
a nuostras posici.x.es que a ..uestras personas. Est. sólo puede hacer bien a -
l£l

Pero la divisiín del partido aio es producto de ui.a serie de actoS volun-
tarios de parte de uno u otro, lado de las posiciones. ¿Qué ajiima la lucha ixi-
tema? ¿Ec que poderuos creer la teoría de la "justificacién"? No, no Son las
rencillas personales las que han producid- la crisis y divisién de la Lif:a Co-
muiJ-sta. La maduracién de programas políticos definidos y opuestos es la prue
ba más o,rande de que m. ha cid. así. En realidad ha^ sido ideas distiiitac las
que haix dividido la Lifin. Y esas ideas ü prof:r£m!ac distiiitos nc Son mas que
la Conciencia política de las fraccioi.os en lucha. Texi&áos, pues, quo ver
cuál ha sido el proceso que ha madurado en la concieiiCia de la militai.cia del—
partido; dos prcoramas distintos y opuestos.

La Li.^';a Comunista no fue -.unca uo ■■ rup. hooxo^o-énec y estable de cuadros.—
Aui.que e.i cus primeras etapas siaupre representé u.. bloque muy u^ido, era poOi
ble distii.suir dos te..dex.cias básicas en la conciencia del partido. Las hemos

»-v T» r»' r { "i "lí'i "PnC-L V ©1 ''cllci ••llasuado aieiiipre, CuLiC-aiaau, ex axu. racxoo,iu.xxm.bcx y ̂  u
respectiv^e..te. Nunca existié por supuesto. UJ.a áivision poríeSta ex. el oBi o-
del partido, pero sí hoibía líderes defixxidos de mxa y otra tendencia, cuadros-
aue represex.tabai. más perfectaxoe. .te las formas Dasicas ue la Co-.cie..cin en e
partido. Hemos llamado-ala raci- nalista" .de la Li.-a a ese prupo de intelectua
les V ui.iversitarioS que se couvirtié desde el cuodenzo e.i el núcleo dirv^cn e
del partido- p-r su mayor "cultura" y "ortodoxia"- marxista. El ala smdioalis-
ta, ̂ riodda p-r intelectuales atrasoid s en la "ortodoxia" marxista pero con -
-ran exporie .cia activista e.dre la clase . brera se suboi-diné desde ei^Comien-
Zo"a los jefes raci-nalistas foima.xdo u.xa especie de pacto . alia.xza tacita
que Loplicaba u.ia divisiéu del trabajo al interior del partid... Una y
tendencia representaban las tradicio..es más yiejas del teoricismo y el pragma
tismo, y, su uxxidad y cou-plementacién es Cosa que haxx vivido todoS los partí-—
dos ya que lio es más que un fenómeno del burocratismo que conlleva la dualidad
de la conciencia bur^juesa.

La Galificaciéii de raci .....alistas o sindicalistas carecería de to0.a utili
dad y sentido si rioS quisiéramos referir sx.laixente a la cuestión general del
racionalismo y pra^imatisiiio. La dirección de la Liga quis.^ ridiculizar vulgur-
ü.ente nuestro análisis de la ■c-oncie..cia del partid.. achacánd-UoS justame.xte --
esa simplificación. Pero Uosostros hal lábemios Coiicretaiioote de los racioxiali^
tas,y sindicalistas de la Liga Comunista, y determinábai.;..c l.s eleme..toE que -
los hacíax. distixitos del resto de l-s partidos. El ala raci.naiista del pirt¿do, por ejemplo, Uo tenía nada que ver cox. el clásico esquematismo estéril de
los maoístas que no han aportado ni una sola idea a la historia poJítica; ni -
Coix el racio.xalismo propagandista del pCrxIlcarente de siquiera mi intento de
análisis de la situación naci.nal. El racio-.alismo en la Liga partía, sobre -
todo, del rechazo a esas tradiciones, que conocia muy bien, y teim-a al Contra
rio su atención centrada en el esfuerzo por aiializar la .situación presente de
la lucha de' clases, esfuerzo que alcanzó a fomentar el análisis de la situa
ción iiiten'iacioUal, aspecto en el cual la .Liga llegó más lejoS que niii án otro

-  partido en el Peni. Por lo deoás, l..s racionalistas en la LC., por lo meiios -
al comieiizo, .poseíaii Una gran cultura."marxista" y u..a gx^ai respeto por la or
todoxia, Esto se ha perdido- hoy. Por su lado loS Bindicalistas e^ la Litia —
partid.i del rechazo al sLidicalismo miope y limitado de los partidos cei^tris—
tas. El siiidicalisi..o en la Li.ga se elevaba por sobre sí mismo para Convertir
se en "sindicalismo polític. ". El. nuestros sintlicalistns había madurado la —
Convicción de que Solo la lucha Co-.ntra el g.obierno, que se les aparecía Com-o —
uii-groii patruij,", podía si.gnificar la defensa de los obreros. Por otra parte,
rechazabaii la lucha fraccionada y elemental coatra el stalinismo, y así Como -

)
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^^^0© la cuestiúu del •'^.^biorav.., veía., la lucha CLutra el stalixiisoiv^; era—
XO ]5tali:iista el resp.-^isable de las traicioiiea del partida, y hacia 6l diri_

-ja ataques eruplazcíiid.i^l^. a defeaüer a la clasij obrera. El siudicalisau -
ap^rt' uaia radicalizaciíu y. p.^litizaciía nunca vietas en la izquia:*

'a '-..ás iLÍiúxiia lucha .-brera era Uvada iiünediat¿:u;Le..te Cun la cuestión del
laii^jej.to del fv-bienx^, per... todo est-o se no vía eu lo a línites clásicos del
fcalisiOo: en la"defensa" de l..s derechos bur.'^u sea de la cíense obrera mac

la traiiSfori;.acián de sus luchas eu u^a revolucián CoCialicta". Per cu —

Fte, el racioualisjoo tau^bién tenía cu lÍLute, aquel que sienificab-a su igno
rancia y desprecio por la co...ciencia de la clase obrera^ cosa que 1- aislaba e
incapacitaba para e:¿te.oder su influencia entre las ..lasas. Estos eraii los sin
dicalistas y los reicivoíilistas de la Lica, el producto iuo'.s refinado de uia.dá-
cada de Continuas luchas obreras y Juveniles e:o el país. Entre elloS la auto
ridad máxi...a era el Coiuité Intemaci .nal de la Cuart.a IiiterudCional. Esto'po
día ser así, porque su propit. radicalismo los había hecho sensibles a la cri—
sis muidial y les había abierto 1...S oJoS sobre la lucha iuteriiaca-oiial entre el
trotskysmo y el revisioi..i&.io. La defensa del i..arxia.o p-r el CI, su ..rtodoria
y sus p.-sicionec tácticas en la lucha obrera e.. lioolaterra y los Estados ü-iid-s
impresioná vivaiiiente a la milj.tcL.cia de la Li'.a Coi,.Ujj.sta. Su pr.-pj.a" línea
vela esa ÍL.presióa: las tácticas del SLL-WtiP fueron prácticane. te traducidas a
las condici..noS peruaiias. Esas pcsisci....ies del CI y del SLL-WhP p..día.i sÍíójí-

ficar aJ-í^o para la Li^a Justanex.te p.-rque recocían el ce..tro de la .nueva etapa
de la lucha de clases; el ataque de la burguesía Contra ais Conquistas obreras,
esópezaudc. p-r loS sii.dicatos y el salario.. En el Perú, el ataque burnuis esta
ba eix ii.archa a través del Corporatisno Velasquista. Los cuadros de la Lica sa
bía.i ésto y, domiu<:idÓB ; por las tesis del CI, representaron duraijte buena parte
del año 72 un rol altaciente progresivo en la defensa de l„s 3Í..diCctos. La —
campaña de la Liga sorpreudié a todo el mundo y golpe.' seriaueiite la concie.icia
de todoS los partid..s. ALgunos meses después otroS partidos centiistas aSuu.i¿
ron, débilmente, las posicio..bü que la Li.-a había defendido Coi. aj..telacini. El
radicalisi..o de la LC, doi...inado p^r los posicio.ios del CI, Coincidiá momentánea
me..te Con el moviii.ie..to de la revolucián, pero, su rc.l progresivo acabé Cou la
apertura de una nueva etapa de la lucha de clases. El surgi.,,lento de los pri
meros orgaijismos obreros paralelos a la central obrc.ra desquicié totalmente el
esquema radical de la Liga y la puse del lado del pasado. La liga atacé loS -
Prentes de defensa del pueblo com- orga..isuoS "divisionistas" de los sia.dica—
tos. HistéricaioU..Ltu, la títrea de la defensa de la clase obrera había p.asado a
una iiueva etapa que ii_plicaba la crisis de loS miSL..os orga;.isu.os obreros con —
la creación de frentes obreros semi—soviéticos, pero la Liga no comprendié es
te movio.ieiito. El partido tuvo su prii..exa crisis y se deshizo de aquellos que
se resistieroii a la adpatacion al pasado y al atraso que significaba la defen
sa de la u..idad de la CGIP bajo el 3tali.J.smo.

En esta purga, el ala raci...¿Lista se dividié y noa de las frmcci....es se-
u.áé fuertemente al ala sindicalista por entonces defensora de la líiiea oficid
del partido. AÚn-no se había hech., evidente para el ala sindicalista, el ca
rácter sectario de la defensa de la ujjidad de la CG'i'P. Pero, meses después,
los sindicalistas se opoiiíajj a la línea de la direcciá y en eso no hacían sino
seguir pragmáticamente Il.s dei-miidas o'breras, que a.iteo, otros partidos centrio
tas habían seguido, apoya..di. la foroiacién de loS frentes sindicales fuera de
la CGiP. La ruptura der.oré meses, porque la ui..idad del partido era firmei la
represión contra el^partido y la reduccién de sus actividades por la clandes
tinidad forzé aún más la demora. Pero cuando la divisién se produjo en hd
viembre de 1973 los téminos estaban bastante claros: la direcciéu defendía
denodadamente su linea adaptada a la u..idad de la CGTP y el PGP mientras que
los siiidicalistaa dei.iandabai. una apertura del partido hacia la izquierdizacién
de la clase obrera. El rol progresivo de la LC coiio lujidaü ii.preünada de las
posicio..es ^del CI Sobre la defensa de la clase obrora, había teiminado, pero-

ni partidor Esta fue la base de divisiéhact;^. Ya entóneos había u:.a actitud básicaio&jte pro -resiva en las demandas
sindicalistas. El resto de la historia no es L.ás que la traicién a esa deman-
a Por los propios líderes sindiccUstas y su asuncién y transformaciá.. en ma-
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nos de la OI.

En la conciencia dé la militancia, una tarea l)ásica no es-»
taba siendo cumplida,!la construQción del liderazgo alternativo,
El p,artido estaba aislado en medio de la rápida radicad "
de la clase obrera. ,La tarea de construir un liderazgc
kysta para la clase obrera, la liabía tomado la Liga dcí
to era una conquista del trotskysmo en la LO. La luche
comenzó cüando un ala del partido, la actual dirección
en su conciencia esa conquista al pasar por alto su frací
el aislamiento del partido en medio de la crisis social, mien
tras que otro sector del partido mantuvo su adhesión a esa ta
rrea. Entonces ésa adhesión tenía por límiGe la conciencia pr£
dominantemente sindicalista de la oposición a la dir-ección, pe_
ro tenía como base un movimiento progresivo de la militancia -
■orientado hacia la clase obrera. El fin del rol progresivo de
la LC está marcado pues, por el surgimiento de una oposición -
en su interior, que aunque elemental, nacía del fracaso de la
Liga ••anterior". El límite de la Liga está pues, a su inte-—
rior» El rol progresivo del partido acaba cuando no se puede-
sostener más la unidad del partido por la.descomposición que -
provoca en la conciencia de lá militancia el fracaso del partí
do en el cumplimiento de las tareas que originalmente lo unie
ron. La defensa de lo que hay de conquista en la LC, pasa po
co ' a poco y se concentra en un lado del partido.

Este proceso oomenzó con las primeras rebeliones sindicalistas
y ha terminado, hoy, con la expulsión de la. OI del partido,
llevándose con ella una última conquista', el internacionalismoc

La OI ha resultado de la conjunción de un sector del ala ra
cionalista del partido y los cuadros que siguieron a los líde
res sindicanstíis desde mediados del año pasado hasta Mayo de
este año. Tenemos que revisar el problema de la formación de
la OI, porque la lucha interna.ha producido Justamente la cri
sis de los. líderes sindicalistas y el pase de sus seguidores—
cuadro de la OI. ¿Cómo pudieron los milit.antes expulsados del

■partido por delación y deserción convertirse en dirigencia de
una sección de la Liga, precipitando al liderazgo oficial en—
una crisis sin salida y en la degeneración? ¿Quó hay de-nuevo

■ en este movimiento? La conciencia de los cuadros de la OI se
ha',formado, sobre todo en base a la crítica de la ifresponsabi
lidad de la dirección sobre la marcha de su propio partido.
Realmente, la crítica se inició como una defensa de su -milits^
cia en el partido por parte de los fundadores de la OI, mili—
tancia que era negada o entorpecida por la dirección. Para —
Justificar su hostilidad hacia esos cuadros, la dirección par
tía do .achacarles personalmente, individualmente, un carácter
intrínsecamente degenerado y traidor. . Lo importante, es anali
zar como estos ""traidores y degcaerados" habían llegado a .pue£
tos claves en el partido y a se:;' incluso modelos de la militan
cia, 'pasado por alto por la dirección. Analizar esto, habría

■..implicado comprender las responsabilidades de la propia direc
ción, la crisis de su línea y su fonaación de c-uadros, condi
ciones que habían dado pie justamente a la crisis de .los mili
tantes que despuós. formarían la OI. En defensa de su derecho
a la militancia, •estos cuadros reclamaron desde el prineipio,

■ sistemáticamente, una reevaluaci'on de la política de cuadros —
del partido.
\  -

' ■ La irresponsabilidad de la dirección no es una actitud de -
simple desentendimiento o ignorancia de la marcha del partido,

■En realidad esa irresponsabilidad es propiamente burocratismo
-ya que implica una división de tareas al interior del partido
entre la dirección y la militancia. La dirección se enjena
del partido y se convierte en "correctora" del mismo intervi—
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niendo allí donde la militancla mostraba signos de descomposi
ción, anarquía, ...pero también allí donde un sector de la mi-
litancia resistía con ma;yor o menor claridad los virajes y co_
rijeccionus do la dirección. La dirección de la Liga siempre
fue incapaz de ver en"" su propia política, la causa iSltima • de
j)s problemas orgánicos, políticos e incluso personales que
argían en las bases. Si una célula o círculo era incapaz de"
jipliar su i'nfluencia, esto era atribuido exclusivamente a —
US miembros o a alguno de ellos que inmadiatamente era.decía

fado •'indisciplinado'' o''deeviacionista''. A la dirección, no,
le■cabía,otra responsabilidad que la de la ^vigilancia" sobre,
el partido La dirección era incapaz de comprender o prever
el • desarrollo de la mllitancia y se limitaba a corregir, a —
postefiori, sus "defectos'^ Uno de estos casos fue justamen
te el de los fundadores de OI respecto a los cuales la dire'c-
ción fue incapaz de ver un fracaso propio, una crisis de s.u
propia formación de cuadros. La Liga "defensora de la demc
cracia obrera" nunca formó a lo.s cuadros para enfrentar la r£
presión y los ataques a la demooracia, pero después, quiso. —■
exigir de sus cuadros una'bonaecuencia" y un "valor" que ella
nunca babía fundado. Los resultados fueron catastróficos. A'
corto plazo, porque acostumbraron a la dirección a una acti—
tud irresponsable frente a la crisis de su pro.pia militancia
en el aislam-iento delpartido y a largo plazo, ^.orque lian ter
minado liquidando en olla toda seriedad y esfuerzo políuico—
hacia la cohebrucción del. partido.

Hoy, el hecho de '.¿ue el partido se divida y que lo mejor
de la Juventud Socialista milite en la OI no es cosa que le—
preocupe' a la dirección como un fracaso propio al no haber po
dido mantener la unidad del partido, sino ya alrededor de su
programa, al que muy pocos cuadros siguen,, siquiera alrededor
del común reconocimibiito del CI. No, siguiendo sus costum— .
bres, la dirección del partido ha preferido ver e'n la forma—
ción y riosterior victoria de la OI, una "maniobra'' y una"jus-
tificación", refiriendo todo nuevamente a la voluntad indivi- ;
dual' de los fundadores de la Oí. Esto no es m'uy saludable ni "•
serio, precisamente. Contra la irresponsabilidad y el buró»—
cratismo, la lucha de la OI ha fundado-en sus 'cuadros una ac
titud esencialmente distinta hacia las taxeas políticas. Es
cierto q"ae se empezó como una defensa del derecho a la mili'—
tanda, pero esa lucha fácilmente y sin crisis maduró en una
defensa de la militanc.ia del partido y do sus principales as
pifaciones y derechos t.r ai clonados por la dirección. La lu
cha contra la irresponsabilidad y el burocratismo i han conti—
nuado con una nueva envergadura, rescatando la tarea^de la lu i
cha por un liderazgo trotsk7p3ta y_^la crítica de la línea de
la dirección ha dah el medio polí'bico para cumplir ̂ con , e,sa
tafea, , En la OI no cabo la esquizoíronia -que un día invadió ■ •
a la Liga- de pensar que el prolet,arlado puede e.star bajo -—
nuestra dirección, sin saberlo aún. ^ ■*

Las discusiones en la OI han puesto en^su centi'o siempre,
este aspecto básico de su formación. El núcleo dirigente de
la oposición ha tenido que responder ;y comibatir las tenden
cias ,^burocráticas que, del lado.de sus propias bases se fil— .
traban desde la Liga. La lenta marcha de la lucna interna én
la Liga puso a los cuadros de la OI varias veces ante el desa
liento y un sentimh. nto do imxjótencia. La verdad''era !^ue ba
jo las condiciones burocrátic-a._ que imponía la dirección "-la—
lucha no podía progresar más rápidamente, ni dar^maj'o.res fru--
tos, pero empíricamente, la lucha dé la OI precia no progre
sar encerrada en la Liga. Surgiei'on tendencias que reclama—
ban la ''revisión de las tácticas" de la OI o la "Salida de •■la
Liga Com'unista". Ninguna llegó a plantear sin embargo que <
cuestionaba los principios de la OI, aunque al rechazar núes—.

t
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tra táctica de mantenernos en laLCj cuestionaron justamente-
uno de nuestros principios; el considerar a la*LC una conquis
ta del OI. Se trataba de ún emplazamiento pragmático de las
bases de OI, se trataba de una fuerte presión hacia nuestra—
burocratización empezando por cambiar empíricamente nuestra—
política. Sabíamos que las bases y cuadros sindicalistas ha
bían ejercido una presión semejante sobre el liderazgo del —
partido, conduciendo al reacomodo empírico de su línea en los
frentes. Defendimos pues, .nuestra perspectiva de princ.ipios
sobre ]á Liga'e hicimos un contia-emplazamiento:Si alguien cri
ticaba nuestra permanencia en i Liga -debía cuestionar núes
tros principios y declaxar. que nuestra lucha no tenía un ca
rácter revolucionarlo. Es' decir, imsi-^os las cosas en tórmi-
nos principistaa, teóricos, rechazando cualquier evaluación -
empírica de nuestra lucha. Al romper con el empirismo, rompí
mos con el peligro de la burocratización. La ruptura con la'
burocratización no fue, pues una acto de ''democracia'" sino la
defensa de posisiones políticas', asumíamos toda la respojasábi
lidad por la marcha de la OI y exigíamos una posición de prin
cipdos a quien sostuviera que estábamos equivocados... En nin
gún o aso La lentitud del crecimiento de OI-o su estañeairiiento
fueron achacados personalmete a sus cuadros, sino a las posi^
clones de la fracción, y a la conciencia colectiva del parti
do'. La ruptura con el burocratismo os una ruptura teórica —
con él empirismo y un rechazo a ka. divisió.n de tareas en el -
seno del partido en forma burocrática. La dirección de la OI
no corrige sino dirige y defiende sus posiciones, por eso ha
ganado la confianza de lo mejor del partido.

La lucha de la. Oposición Intemacionalista, comenzó efec-
. tivamente en Marzo ¡le i presente a.uo con la presenlaCión al —
partido y al Comitó Internacional de la -'Carta a los c^-amara—
das". Este documento comenzaba con una crítica al burqcrati_s
mo y a la política de cuadros de la dirección, y exponía las
posiciones de la OI sobre las luchas obreras de Noviembre en
Areq ipa, y la derrota del proletariado chileno. Respecto a
óstos, la dirección de la LO había m.antenido una serie de po__
siciones totalmente hostiles a la clase obrera. En Noviembre,
La Liga hostilizó a los obreros avanzados del Erente de Defen
sa. Cuando la derrota del proletariado chileno, la Liga se -
Lavó las maios sobre su propias responsabilidad e impotencia
para construir una sección del OI en-- ése país. La '^'Carta a
los camaradas" hizo una fuerte impresión^en el partido, v-íspe-
cialmente en' el ala sindicalista, que vió en la s posiciones-—
de la OI algunas de sus propias críticas a la^direccion. El
ala sindic.alista, entonces con una organización propia, entro
en contacto con la OI para exigirle su ingreso al partido-, co_
sa que consideraron esencial para mantener cualquier colabora
ción con ella. La OI aceptó la exigencia, _ cosa que, por..lo—
demás no estuvo nunca fuera de su perspectiva y presento inme_
diatamente un nuevo documento solicitando el ingreso a la mi-
litancia y la realización de un congreso del partido con pre
sencia del OI para elegir una nueva dirección. En los encuen
tros con los-sindicalistas,- la OI había comprendido, el límite
de su lucha en el partido*, l-a d>cfensa foimal de la democracia
interna contra el burocratismo. Esto era sobretodo -uña res—
puesta a los ataques de la dirección que por- entonces había
expulsado a una camarada bajo pretextos disciplinarios,por de
sarrollar críticas a^la dirección. Los sindicalistas en su
mayoría presionaban por una limitación de la lucha a las cue£
tienes orgánicas, maniobrando ellos para fortalecer sus posi
ciones en el partido. Polí'bicámente asimilaban todas Las con
signas de la OI unióndolas empírica.,.T^nt-.i a los restos de la -
política anterior de la LC que aún sé mantenían en su .concien
cia. En las asambl'^as plenarias de la Juventud Socialista,—
sus representantes y los nuestros hiele, on un frente común.—

\
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contra la dirección. Entonces, el ascenso huelguístico del-—
mo.viini-.. nto obrero y una serie de explosiones de los sectores
estudiantiles presionaban sobre su, conciencia, h'aci^hífclos de_
mandar del partido una apertura hacia esos sec;bores, renión-—
ciando a la política sectaria que había bloqueado oí desarro-:
lio del partido. Las posiciones de la OI, apoyando, la, forma-,
ción de los frentes de defensa y 3.os frentoa . sindicales fue
ra de la CGTP los atrajo inmediatamente .pero todo ese, radica
lismo tenía muy poco que ver con el veraadero estado de con»^.
ciencia de la clase. Aunque se orientaba empíricanente hacia
las huelgas, mantenía aún la.vieja consigna del emplazar al—.
POP a formar un gobierno propio. Esta consigna era transplan
tada sin más del osquem.a anterior de la ,1^ y mezclada con las ■
nuevas posiciones. , La OI reconoció en esto, no sólo, una re—
ástenaia a abandonar la política del partido, sino un verdad^
ro..alejamiento de la clase. El movimi: hro" sindicialista era,,
en última instancia tambión un movimiento radieal-burguós co
mo el de la-dii'ección, pero guardaba a diferencia de csta .
ciérta responsabilidad hacia la construcción del partido. Los
sindicalistas no rompían pues, son-las tradiciones radicales
de la liga. Esto incapacitó al final a sus líderes para rom--
per políticamente con la dirección del partido» Entóneoslas
huelgas obreras, soldaron la alianza de los sindicalistas con
la OI. La OI sabía que era sólo un frente táctico, aunque pu
so muchas esperanzas en ganar a los líderes sindicalistas,por
eso rechazó desde el com.l-nzo los límites '"democráticos'' de
la.táctica sindicalista. El frente avanzó algunos pasos en
esa dirección. Se formó una dirección conjunta de oposición,
y se planificó una ofensiva contra el liderazgo del partido.
Nuevamente el movimiento obrero dió. pie a la colaboraciónjla
oposición conjunta lanzó un volante alternativo a las^posici^
nes de la dirección sobre la marcha conji^ta de los;metalurgi
eos y maestros. La redacción final quedó sin.em.bargo en. ma-—
nos'de los sindicalistas que pu.üieron al final del documento
la famosa consigna de "gobierno del POP". Obviamente el docu
mentó fue rechazado por la dirección. Paralelamente, el moví
miento de abril de la clase obrera tocó a su finj la desm-ora-
lización y el temor a la represión paralizaren a los sectores
medios. Despuós de esto el frente de las oposiciones desapa
reció, Con el receso del -movimiento obrero cesó la presión -
sindicalista sobre la dirección del partido^ creándose la ilu
sión mortal de que la crisis de L. Liga pedía resolverse^como
algo interno, como un simple cambio en la Comisión política o
los puestos responsables en el partido, y no como un cambio -
fundamental en la relación del partido con la clase-obrera.

Con el fin de la colaboración con,la OI, centrados^enfor
jcX una política alternativa para la Liga, llegó también el -
fin de la relativa independencia del ala sindica-iista, ya que.,
desde .que se dedicó a maniobrar en los marcos del partido, se
hundió más y más en el juego burocrático de la dirección, ce,;^
diendole toda la iniciativa. Los cuadros sindicalistas en —
sus frentes. enc.ontraoan parálisis y temor a la movilización ̂
:..re los'obreros,'-ésto se transmitió inmediatamente al partido
alejando por un período el problema acuciante dé dar■.respues-,
ta política a las lachas obreras., IjQ>s sindicalistas se ence
rraron en la IjC y perdieron, con ello toda capacidad de trans-
mar al partido quitándole la base a su propia protesta radic^
dentro del partido*, ya no importaba más aquello que los movió
en un principio, el aislamiento del partido^ _^ora, todo se -
redujo a una competencia ciega con la dirección por. la "'orto^.
doxia". . lía ninguna cantidad de ortodoxia podra evit^ la de
generación de la Liga, El período en el cual se podía mante
ner una "ortodoxia" aparente separada, de la lucha obrera ha
bía pasado. La crisis de la Liga sólo podía resolverse sac^
do a la militancia de su aislamiento en el partido y orientan
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dola hacia la -clase obhera alrededor de las tradiciones del—
trotskysmp; La dirección respondió. '- ''Comunismo'' 103 tra
jo una tímida autocrítica de la dirección clamando por una
vuelta a los ••principios''del marxismo. ''Comunismo-' no decía
nada sobre la crisis de] partido más que eufemismos sobre si»
"juventhd e inexperiencia". Lo que vino después fue una ̂ ran
farsa montada contra la OI. Los líderes sindicalistas y la -
dirección se presentaron ante todo el j.>.artido como un bloque
"decidido" a reasumir los principios... pero no sus responsa
bilidades frente - a la clase obrera, ni frente a su propia hi_s
toria. *Todo se redujo en medio de la cla-aa,,aparente de la lu
cha de clases, a ver quien tenía los "principios del marxismo"
en ̂  ejercicio pedante de citaá y discursos huecos sobre el
"nate'rialismo dialécticov Aquellos cuadros que aun conserva
ban un poco de respeto por las tareas originales del partido
se alinearon oon la OI, a pesar de la prohibición que el'y de
Mayo lanzó el Comité, Central, amenazámdo con fusilar a aque
llos camaradas que entraran en relaciones cpn la OI. No se -
contestó a los documentos de la OI más que con un par de bur
las sin sentido. Aparte de esas burlas del N° 103 de Comuni_s
rao, no ha habido respuesta a ninguno de los documentos - de la
OI sobre todos los aspectos de- L situación política y ei par
tido . "■* . '

La Liga^liquidó sus círculos y células en una serie de-"es
cuelas do .¿uadros", en "clases" de marxismo, abandonando todo
su trabajo"en los frentes. La OI rechazó esa liquidación .y
los cuadros que se solidarizaron con ella a pesar de las ame
nazas combatieron contra la perspectiva que la dirección daba
a la- "escuela". Una y otra vez demandaron la ox'ientación del
pitido hacia la clase y hacia la construcción del partádo, u
nicorterreno en el cual la lucna por los principios podía te
ner un sentido revolucionario. Se. -atacó a la OI por "recha—
zar el pstudio de la filosofía" y se la quiso igualar a la
001. Ya entonc..;S en base a semejante vulgaridad se amenazó -
con la expulsión a nuestros cuadros, y en la última reunión --
de.la escuela de cuadros leímos una declaración sobre la uni
dad del partido. Dijimos que no cabía otra práctica princi—
pis-ta que la conducción de la lucha interna manteniendo la- —
unidad del ;gart-ido bajo las tradiciones del OI. Dijimos que
no nos oponíamos al estudio de la filosofía del marxismo, si- •
no a la forma de la farsa de la escuela de cuadros se preteq-
día distraer a la militancia de la crítica al pasado dd parti
do, poniendo todo el acento- no en las condiciones políticas "
de la ruptura con ese pasado sino en la voluntad pednate de
"estudiar" la concepción revisionista del materialismo dialóc
tico de la dirección, para reorientar al partido. Ni la mis
ma dirección pudo justificar en su propia conciencia nuestra
expulsión. La unidad del jjartido se db ntuvo. Esto fue una
victoria de la OI, con ella ganamos a los mejor de las bases
de los sindicalistas, desilusionados por la adpatación dq sus
dirigentes al liderazgo del partido. Se produjo así una nue
va alianza de la OI con el ala sindicalistajpero sin su diri
gencia, atrapada ésta en la "búsqueda de la ortodoxia". La -
salida a la venta de Comunismo N° 103 per-aitió a la Olabrir su
labor de defensa del trotshysmo y, con el terreno que creaba-
el reconocimiento público áel''partido, de su fracaso, ganamos
nuevos cuadros para la Liga, para la defensa de las conquis -
tas del txotskySmo en ella. , -

Las pocas esperanzas que la promesa de "xetomar los prin
cipios" había fundado, terminaron con las ediciones subsecuen
tes del-semanario, que en medio%de un nuevo ascenso huelguís
tico mostraron que la Liga no había aprendido nada dd su cri
sis. Durante semanas, importantísimas para la lucir obrera,^
pohque en ellas se produjeron varias crisis ministeriales y
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Is. ©xppopiücion d-G los d-ifixios d.G Is. cspi'bo.ly. el coin.it/(? cgh—~
tral de 1^ Liga, llamaba a la formación de una ""Asamblea Con¿
tituyentü" con .el proletariado en armas, Pero más escandalc__
so era ver, que esta línea nueva, ni siquiera se defendía en
todos los números del semanario algunos de los cuales simple
mente ni la noncionaban. La irresponsabilidad do la dirección
se hizo evidente. Nuevamente la OI exigió la orientación del
partid) hacia la clase obrera, previendo que las luchas conjur
tas^del proletariado y los sectores medios daban lugar a un -
movimiento muy amplio de ruptura con la dictadura y el stali-
nismo en la.cla:-3e obrera a la vez que inflaban la influancia
del centrismo entre la clase. La OI exigió una respuesta del
partido a esa Situación, Por entonces, ya contaba con toda—
la Juventud Socialista excepto algunos cuadros degenerados pac
La -dirección y otros sumamente desmoralizados para emprender
la lucha por In defensa del jartido. La dirección respondió -
con una medida increíble; prohibió la lectura y discusión de
la prensa del partido en sus círculos y exigió que estos ver
saran sobre un documento sobre teoría económica que había pr£
sentado, que dicho sea de paso, no tenía ninguna posición so
bre la situación^del partido y la OI, Permitir la discusión
sobre la. situación nacional era., muj' peligroso para la direc - #
ción porque daba pie a lo que más temía* la apertura del par .
tido hacia sus tareas entre el movimiento obrero,

Trataba por eso de encerrarla toda la militancia enuna-
discusion-'te.orica" sobre economía e imperialismo. ' La OI res
pondió al proyecto de programa criticando sobre todo su ijjno-
rancia total de la situación de la clase obrera y el carácter
revoluciohario de sus luchas, y la perspectiva burguesa que
introducía en el análisis de la economía capitalista en crisis.
El documento revelaba además una cuestión fundamental. La Li_
ga ignoraba por^com.leto la crisis de los estados obreros, ca
recia do^posición sobre ellos y en esto, abandonaba las tradT
Clones^mas elementales del trotsl^smo. Nada se dijo sobré e_s
tas críticas. Se intentó prohibir la lectura de nuestros do__
Gumentos, pero después se llegó a publicar uno de ellos, sólo
50 páginas de las 300 que la OI ha enviado al Comité Central
de la Liga Comunista. La dirección caía más y más en una di
námica puramente subjetiva, alejada por la fuerza de la Oíase
oorera*, ahora la situación en el partido de la OI dependía so
lamente de la subjetividad y las ocurrencias de la dirección.
En medio de la crisis social más violenta por la rebelión obns
ra ¿ontra el encarecimiento de la vida,y el desempleo, los ~
cuadros, de la OI estaban prohibidos de apelar a las tareas de
la construGción de un liderazgo trotskysta que combatiera el
centrismo que campeaba en la calse obrera radicalizada que
abandonaba en masa el liderazgo,-stalinista. Sólo la OI seguía
atentamente la marcha de la lucha de clases y lanzó- una previ
sión: si la Liga Comunista no reorientaba su acción hacia el
apoyo a los frentes sindicales obreros con una lucha por su -
transfoimacion en órganos de lucha de la clase obrera por un
gobierno propio contra el gobierno militar, 1-a perspectiva —
sindiaalista en la cual estb'a encerrado el movimiento obrero,
acabaría por liquidarlo, desmoralizando a las masas y hacién
dolas volver al^control stalinista, como había sucedido en —
Arequipa, después de la derrota del Erente de defensa. La p£
litica centrista de la "'acumulación de' fuerzas" liquidaba el
propio liderazgo ̂centrista sobre la clase,' desilusionándola -
del mismo y haciéndola volver a las antiguas federaciones con
trocadas por elIÍPCF, Solamente una política orientada a
abrir la perspectiva de un gobierno propio, ahora, pai'a la —
clase obrera podía romper la trampa del sindicalismo e impe—

desmoralización. Era urgente orj^anizár y dirigir una
decidida acción huelguística obrera que centrara la atención
ae las masas del país sobre la perspectiva de un gobierno de
los frentes obreros y campesinos de defensa. Esto crearía -



<5 •

inmediatsménte una situación SSeSa^^^voíun

la discusión sobre la situacién de la SndicSvsta del
ello, la'Liga no pudo evitar la liquidación sindicalxSta del
movimiento julio-agosto de la clase oorera ai Lima y. en a^
minas•

La lucha interna ha terminado con el_fin de ese a^e obre
ro, comienza una nueva etapa muy breve sin
aparente. La situación de la clase obrera es insoporua y
antes de fin de año tendremos una nueva explosión»^ ̂ Pero la -
Liga no podrá responder oorrectamente a esa situación, se pu£
de ■decir, que en el intento de liquidar a la OI fuera- de la -
lucha política por el trotskysmo en el^seno de la
ra, la dirección iia perdido todq viso ae_ortodoxia, todas la^conquistas que contenía. Su irresponsabilidad y alejamiento
se han hecho absolutos, ^Sálo le quoda el reconocimiento for
mulé del OI en el logotipo de ea prensa. 9nala pudiéramos a. ber polemizado en la Liga sobre la situación nacional e_int^r^nacional de la lucha de. clones,. Tuvimos__qu0 centrar y limi
tar, nuestra lucha a las-cuestiones mas elementales de 1^ pol|,
tfba marxista para combatir l-as áltimas aberraciones _ de la d¿
reccián; un estatuto interno que prohibía las fraccioneo que
no estuvieran "autorizadas" por el Comité Cenor-or,- que^-imp-
díaoque los simpatizantes del partido presentaran oposición -
organizada a. la dirección y que sobre todo desconocía la pooi
bilidad de pertencer al -partido de a.quellos ^ue estaomi de
acuerdo con el OI más no con el progrona politico._de la Liga
Comunista, Defendimos nuestros derechos democráticos^elementales, pero principalmente 5 defendimos nues-tra adhesión al el

■ y exigimos poder mantenerla dentro del p^tido^aunque en opo
sición a la dirección. Dijimos que la situación aacional re
quería la unidad de todos- los trotskystas solidaricBCon^el CI
■porque lo que estaba, a la orden del día en el peru era la, lu
cha-por el poder soviético, perspectiva que - solo el CI había
defendido desde la muerte de Trotslqy. Se.^dosconoció este de
recho. La dirección ahora también se_ enajenaba del Cl, renun
ciaba a la -unidad del jpoLtido bajo el" liderazgo^de la Cuarta
Intern acional par-a escoger Ja. ..vía del nacionalismo. Comunis
mo N0109 atestigua esta degeneración ya que en el "Programa -
de transición para la crisis", la Liga ab^dona. hasta la ^tti
ma sonbr.a'-. de ortodoxia asumiendo plenamente la^s mc.s yi^g^e^.po.siciones del contrismo, .Bs'te camino era. continnocion de su
anterior tendencia a resolv(3r la. lucha interna 'fuera de .ca
lucha obrera. Ahora, la dire&ción se deshacía de la Ol/'íue-
ra"de la ánica condición política que podía fundar la direc^
ción revolucionai'ia de esa lucha obrerai el liderazgo del , C

sobro la Liga, La OI salió de la Liga expulsada, por defen —
.dar ©í internacionalismoJ se lleva pues dw la. Li-ga, lo ultimo
que la diferenciaba de todos los pi rtidos Gentristas-na.ciona—
listas y radica.les, la adhesión integra y firme 3- Cuarta
Interre.cional. -Hoy, algunas tendencias en el partido -.y
tos dei ala sindiceíistav sostienen que _ el CI no guede decidir
por "encima" de la Liga,- Nosotros decimos que solo la inter
vención del CI en la Liga, "puede salv.-irla para ol trotskysipo.
Todavía la dirección y lo-s sindice.listaG reconocen sin embargo
al CI do le. Cuarta Internacional como une. conquista. _Esto ha

• ce posible y noces,aria la intervención del CI en la ̂ ga, te»
davia estamos dispuestos a reunificarnos con los_cuadros quo
se ma.ntionen en el ptirtido, bajo el liderazgo del GI._pero —
c.on la expulsión de la OI se ha ido de -la Liga el ultimo res
to de vitalidad, de responsabilidad política y. respeto por_la
teoría. La Liga Comunista ha muerta. La nueva Liga Comunas*
ta debe bas-arse -en los cuadros do la OI, Solo emi la clasw—
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obrora Gonocerá en fju prí^xima explosi'(5n á lá Cuarta Interna
cional en andón.

I OBREROS X OBRERAS, -AGRUPÁOS BAJO LAS BATIDERAS DE LA
-CUARTA IRTEREaCICI\T/iL,- SON EiS BANDERAS DE VUESTRA
PROXIMA VICTORIAí
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CoM-Jo^Q^cig^ d.Q Liga Comunistas

UN PROGRMA_DE_TRá^ICION_AL_P^^MSM^
(parte 'i)

A fines del mes de Setiembre, algunos miembros de la Ju
ventud Socialista recibieron un pequeño número de ejemplares
de "Comunismo N° 109" contiene el programa aprobado por
la II Conferencia Nacional de la LC. Oficialmente, nadie in
formo, ni ha informado aún, de las discusiones y acuerdos de
la conferenciaj de pronto, los miembros del partido tienen —
en sus manos un "programa" que se aleja totalmente de las po_
siciones básicas del trotskismo y del Comitá Internaciional (h
la lY Internacional. La impresión que este "programa" ha cau
sado en el partido es sólo comparable a la que causó el docu
mentó "Prepararse para tomar el poder" el año pasado. Hoy,co
mo en ese momento, la dirección del partido ha impuesto en el
Comitó Central y al parecer, en la Conferencia Nacional, un
viraje político claro en la dirección del pablismo. Sin em—
bargo, el nuevo "programa" ha perdido incluso las formas "or
todoxas" que el documento "Prepararse para tomar el poder" -
aún respetaba.

Hoy se nos habla sin ambages de leis 'dos etapas de la r£
volución" y del "desarrollo del capitalismo en el campo'" co
mo de tesis muy revolucionarias.

Junto con el "programa", ^se repartió tambión^un "Estatu
to de la LC" que según dice su mismo texto, regirá hasta la
III Conferencia Nacional. ElEstatuto es_"transitorio" como
"transitorio"" y "pasajero" cree la dirección que es el ene-—
migo que busca eliminar con ól; la. Oposición Intornacionalisfe

Los camaradas -del partido que conocen el Estatuto han -
encontrado en ól, un resúmen descarnado de las posiciones con
las que la dirección ha llevado lói luciia interna.

Según el estatuto ningún simpatizante puede platear ni
construii" una oposición a la línea oficial del partido. Ade
más, es miembro del partido, no aquól que acepta sus posi —
cienes básicas o que reconoce en ól una conquista del CI 9

que discrepe de la política efectiva de la dirección, sino a
quÓl quG acepta incendieionalmente el programa oficial. De -
paso, la militancia tiene derecho a formar una oposición po
lítica sólo con la aprobación de la misma dirección del par
tido, previa "solicitud" (Artículo 19)s claro está.

El estatuto habría podido exigir correctamente, que tp_
das las fracciones y miembros del partido defendieran públi
camente la línea de la mayoría, la linca oficial, reservando
el completo derecho, y libertad de oposición al interior del
partido. Sin emb£u?go este punto ni se menciona. A la direc—
ción no le interesa la unidad del partido alrededor del lide_
rasgo del CI, al gue aún reconoce al poner en^el logotipo de
su prensa la frase sobre la "solidaridad" -nnií-hToa- Arí »nn—^  _ política. Asi aun
que la Oposición Intemacionalista, levantó una lucha^por la
unidad alrededor del reconocimiento del CI, esta ha sido de£
conocida y negada. Ningún miembro de la oposición solidaria
con la OI es militante y todos están organizados en la J.S,,

ino tienen, pues, derecho a formar una oposición. La cosa sin
embargo no queda ahí. Tampoco es posible present^ documen—
tos opuestos al programa oficial ya que eso significaría ''e^
tar en desacuerdo" con ól y por lo tanto fuera del partido -
según el estatuto. Lo más que se puede hacer es presentar 'to
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ciones" de "profundización o enmienda" al documento, ya apra
b-ado./ Ágr^g-uesG a esto el carácter■ puramente deliberativo de
la. Conferencia de la J»S, en la que se presentará oficialmen
te*el programa y se tendrá un cuadro claro de los términos -
en los cuales la dirección va a presentar su nuevo éng'endro;
antes de la conferencia ya iia asegurado, los mecanismos por
los cuales mantiene el control del partido, ■•y el dominio, de
sp programa. ,

Cada uno de los puntos del estatuto "transitorio" rezu
ma burocratismo y no puede ocultar para qué" ha' sido prepara
do; el objetivo es liquidar la linica oposiciéh seria dentro
del partidOc 'El estatuto niega la lucha interna, no sólo en
el sentido en que en el futuro, si se mantiene, impedirá to
da oposición, sino en cuanto que declara prácticamente "ine-
xistenta" la'oposición actual de los camarádás^ g_ue apoyarlas

.posiciones de la OI» Efectivamente, nosotros no hemos solici
tado la autorización de nadie para oponernos''a la direcciónj
ninguno de nosotros os militante gracias a la burocrática po
lltica.de cuadros que promueve a aquellos" que siguen impoten

.^tepiente a la direcciónj' ninguno de nosotros cree que sea po-
. sible'enmendar" o "profundizar-" las tesis io la dirección si
; no guo hay diferencias de fondo con- ella,. ningunQ.'.de nosotros
esta dispuesto^ tampoco a callarse y a soportar ni, por un mo
mento más, las'' arbitrariedades de la dirección ác^tual deip^
tido. :: ■ '

E'scribimos éste documento' a* pocas ho.ras de la Conferen
cia de la JS Sabiendo que se prepar-a nuestra expulsión. Esta
mos preparados. Exigiremos el revocámiento del Estatuto y —
nuestro" derecho a la representación como fracción''en la mili
"tancia y los órganos directivos del partido», l La ..dirección

■■•no . podrá deshacerse de nosotros sin recurrir al increíblemen
te. vulgar argumento de. que nos oponemos .a un Estatuto que o—
lia misma ha e.probado , dirigido concien tómente a expulsarnos
del partido! Si se consioma esta maniobra, la dirección' ha
brá abandonado lo último que la liga al OÍ, el reconocimien
to de su lidorazgo, rechazando explícitamente la unidad del
partido bajo el liderazgo y disciplina del CI y sustituyendo
este principio por consideraciones puramente nacionales y^bu

. roc,ráticas de su proijia mantención como dirección de la Liga
Comunista. El 'i^rograma" abandona el trotskismo y el'"estatu
to" niega la última condición de la lucha po.r el trotskismo
en la LCe su unidad bajo el CI, Si se mantienen este progra-
mary estatuto la lucha por el trotskismo sólo puede basarse
enlos camaradas que defendieron al CI y al trotskismo en la
JJO.

La-expulsión de los camaradas solidarios con la Oposi—
ción Intemacionalista es de la absoluta^responsabilidad de
la dirección actual del partido, y del liderazgo del CI en la
medida en que no ha actuado con la rapidez necesaria para im
pedir la degeneración nacionalista de la IC defendiendo ■ su_
propia influencia y dirección sobre los militantes del partí
do.

Desde Marzo de este añp,
y IHBHBI ni advertimos, en varias documentos
que enviamos directamente, a través del Comité Central de la
LC al CI, sobre los peligros que encerraba el camino que ha
bía tomado la dirección,. Hoy esos peligros se han materiali—

•  zado plenamente y el CI aún no ha intervenido práctic-amente
-' e,^n la Liga Comunista. Si somos expulsados en la Conferencia
' ■ de la JS nos mantendremos fuera del partido, como oposición

organizada, planteando nuestro reingreso cx)njunto e . inmedia
to en un Congreso bajo liderazgo directo del Comitt- Interna—



cional. Mientras no se verifique.una posición oficial del Se^
cretariado del CI sobre la reunificación de la IC no formar^
Dios un partido aparte de la •1/-' j aún sx se nos. desconociera
oficialmente, y nos viéramos obliga.dos a encarar independien
temente la construcción de un par-tido, mantendríamos^corno con
signa la reunificación bajo la disciplina y dirección políti^
ca del CI de la IV Internacional. Sabemos que las condicio—
nes en que surgió la OI pueden haber dado pie a un error de
cálculo sobre el curso de la lucha interna en la^Liga, pero
hoy ya están claras las posiciones de la dirección y las nu^
tras. El CI no puede degar entrar en su historia toda la de
generación que quiere preservar el. Comité Central de la Liga.
Los-camaradas que han luchado por el CI, contra esa^degenera
ción deben ser reivindicadosg sólo ellos pueden dirigir la
construcción de una sección nacional de la IV Internacional.

El Estatuto de la dirección del partido "niega"' la, lu
cha interna, pero el programa es la prueba más clara de -, que
el partido está dividido y de que la- dirección es imo de los
polas de esa división. El nuevo progrguna del ijartido surge -
de la lucha interna y es producto del-combate de la dirección
contra la Oposición Internacionalistao

Al comenzar nuestra Hucha planteamos que la Liga Comu—
nista, su línea y su misma dj.rección eran una conquista del
CI puesto que recogían a-unque-.-deformadamente -una serie de po_
■siciones del trotskismo y reconociaji e] liderazgo del CI. ífem
bién digimos que nuestra tarea era recoger y defendqr^las cm
quistas que la Liga contenía y desarrollarlas en critica a.
la .dirección.' Siete meses después del inicio de la lucha^in—
terna no queda ya del lado de la dirección ninguna conquista
salvo, su reconocimiento formal (en el logotipo de Comunismo)
del-, liderazgo del CI, el programa mismo no incluye siquiera
la mención de la incorporación al CI como- -una, tarea del par
tido. La Liga ha degado de ser en congunto una conquista del
CI. Hoy, la defensa del -trotskismo en la LC sólo puede impli
c.ár la derrota de la tendencia de la dirección,.

A través de las fovulaciones vagas e . irresponsables de
su política, la dirección de.!, partido.-, ha ido fundando y de
terminando un programa nuevo, a.geno al trotskismo.

El documento preparatorio de la II Confer::ncia adelanta
ba las tesis básicas del Programa, pero éste avanza aún ^más
hacia el pablismo. El carácter general del documento_esta
cado principalmente por la asunción plena de -una tesis_^pablie
ta sobre el estado, presente en las consideraciones teóricas
y en la parte del Programa referida a las tareas del partido.

El Programa dice;

"El Estado seg-ún la teoría científica marxista es
el instrumento de opresión de la clase social do-

-  . : minante sobre las otras clases. El Estado lo con_s
tituye fundamentalmente la burocracia estatal y

, [-"'.eptre p st-ao fup-óamentalme nte 1 as fuerz as armadas.
'  El Estado, decimos .ipnimarxistas-jx-os en-su-esen—

cia *un cuerpo de hombres armados' (Engels)" (p.5)
a

-Según esta tesis el Estado es la burocracia, el egérci-
to. Estamos ante la revisión clásica_del marxismo: el estado
es visto, no como' una unidad específica e histórica de las —
clases, fundada en la producción social y por tanto enla su
bordináción obnetiva e inclusión del trabajo en iel capital,
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sino como un aparato^ como una burocracia por encima de las
clases sociales, burocracia que, no se sabe como, es '"'utili
zada'' como instrumento por la burguesía.

, Lenin criticb en su tiempo la revisión kautsklana del m^
xismo' que ponía tambión al Estado por* encima de las clases y
propugnaba su "captura" y no su destrucción total y la cons
trucción de un nuevo estado basado en los consejos obreros y
en la planificación socialista. Se ve sin embargo que los e_s
tados parlamentarios—burgueses de la Europa de entonces te
nían su reflejo ideológico en esa tesis kautskiana que par—
tía de negar el carácter de clase de las propias conquistas
obreras en esos estados, conquistas sindicales obreras de ca
rácter.burguós-democrático obtenidas por la lucha obrera por
sus derechos- laborales dentro de la producción capitalista -
antes de. la-Primera Guerra-Mundial. Con el fin del rol pro—
gresivo- -del capitalismo, la defensa de la clase obrera sólo
podía darse a travós de la destrucción del estado^ de la pro.
ducción capitalista bajo la dictadura proletaria.

La crisis de la II Internacional y de su ala centrista-
kautskiana se debe justamente al fiii del rol progresivo del
capitalismo y de los programas obreros que ponían fuera de
las -tare'as; inmediatas de lo." clase, no la reforma progresiva
de la democracia burguesa c la acumuJ.ación de conquistas sin.
dicales, sino., la revolación obrera, política y económica.

Hoy, la dirección d,.e la líJ viene a imitar a Kaut'sky pe.
ro no ya a comienzos de la época imperialista, sino a las —
puertas de la revolución obrera mundial y el fin del capita
lismo. En la te.sis de la cLlrec-o.ión se refleja la forma más
extendida del estado burgués en la actualidad, la forma óe_-la
dictadura militar bonapartista-. En el Perú, el gobierno mili
tar de "Velasco parece estar por encima de las clases^y, como
aparato militar concentra todo el control de la nación. La
tesis del estado como "cuerpo de hombres armados" tal como —
está-planteada en el programa, revisa burdamente la tesis de
Engels sobre el estado como unidad de las clases en_ la pro.;;—
ducción, conflicto dominado por un aparato burocrático y mi
litar que parece separarse de las clases y arbitrar su con
flicto.- La tesis es en el programa, el reflejo en la mente -
de los'-Radicales" de la "dirección, del^bonapartismo militar
en el, perú. La crisis del estado burgués, de la producción -
burguesa que impide el mantenimiento del parlamentarismo ."li
beral" y que condiciona el bonapartismo de Ve lasc o no existe
para la dirección, A traVé's de yelascp y sus generales, la -
banca internacional ha asumido directamente el control de la-
industria y el agro nacionales, reorientándolos y racionali
zándolos de acuerdo a las exigencias de la reproducción del^
capital financiero internenional. Esta reorientacion im;glico
como hemos demostrado en otros documentos la^expropiacion de
las más grandes haciendas y la racionalización o ,cierre de -
todas las"' ramas de la industria. .Los bancos deben gobernar,
pues, sin el apoyo de la burguesía industrial y con el resen
timiento de los terratenientes expropiados además de sopor—
tar la rebelión obrera. Todo esto le da al gobierno una apa
riencia de "independencia", de "instiumento" del imperialis
mo, que desde fuera impondría su politica's- la crisis de la pro
ducción,, capitalista- en-el pai-s se pasa por. alto dando pie a
la pretensión nacionalista de abrir el paso al "capi'tfcalismo
nacional" favorecido por un "estado obrero'". El programa 'de
la II Conferencia promueve el capitaJismo "de estado"._ La -
destrucción del estado se reduce, pues, a la destrucción del
gobierno militar, de las fuerzas armadas por medio de otras
fuerzas armadas "revolucionarias" q^ue impondrían el "capita
lismo de estado". Entre las condiciones de la lucha; revolu—
cionaria, el programa dices
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"E1 reino de las "posibilidades" es en realidad b^
tante amplio, y no nos interesa, en último análi
sis, la práctica ociosa de los adivinos del curso
de la bistoriao Lo que si nos interesa es saber -
clarariiente cuáles son las tareas y condiciones qi^
permitirían proclamar la victoria de. la revolu:i5n
democrática y de independencia nacional que 1 a bcr
guesía ha sido incapaz de cumplir.

"La primera condición necesaria es - la. desorganiza-
oíón, derrocamiento y disolución del '^cuerpo de
hombres armados" que constituyen la esencia misma,
del Estada semmcolonial, por medio de la acción -
revolucionaria del e.iórcito popular... -la disolu—
qión de ese "cueri^o de hombres, armados" significa,
en primer lugar , la disolución^y represión contra..

■ los órganos de la policia política de "Seguridad
del Estado", de la PIP y de "Inteligencia Militar"- ■
(p. 11). (Subrayados nuestros-OI) ..

Con estas tesis, la- dirección de la Liga da-de lleno en
una posición pablista también en la táctica. Al poner al Ea-
tado como "ap.arato armado", deriva necesariamente en que sü
dest2?ucción es la destrucción del ejército, de la policía, -
etc. Para esto propone la "lucha armada" contra el "estado"
y la "represión" contra la policía y los militares. Estamos
ante la misma tesis que los mov:mientos radiealoides y pábüc
tas de América Latina defienden. En base a ella es posible -
sustentar la lucha guerrillera y el terrorismo contra los mi_
litares en el poder. Esta política es puesta incluso como --
primera condición de la revolución que abriría el camino de■
un gobierno obrero y campesino. Es patético ver como la di—
rección ha llegado justamente a las posiciones que nos..atri
buyera al comienzo de la lucha interna, y en Comunismo N° ÍI5
cuando dijo que nosotros eramos representantes del radiealis
mo latinoamericano y seguidores del "Che" Guevara. Solamente'
su inconsecuencia impide que hoy den vivas al MIR, a los Tu
pamaros y a Guevara, aunque han llegado a las mismas posicio
nes que estos.

Pero' veamos la tesis que antecede a la famosa "primera ,
condición dé la revolución" y que también hemos citado. En e_
lia se revela la actitud filosófica básica de la dirección:'"
rechaza explícitamente, totalmente, la previsión histórica'y
se concentra en las así llamadas "tareas necesarias" y "con
diciones" de la revolución. La dirección declara "ocioso'hel'
esfuerzo por pensar y prever las tendencias básicas del desa
rrollo de la crisis del capital y de la revolución obrera.
Todos los documentos de OI subrayan su esfuerzo por prever -
el curso de la historia para armar y preparar a la clase b—
brera, por eso podemos decir que la'tesis de la dirección sur
ge como explícito rechazo a las posiciones de la OI y a aqu£
lio que ha sido su preocupación principal. ¿Qué relación hay
entre ese rechazo a la pre-íásión y la tesis sobre la "lucha
armada"? La relación es clara? la historia es vista, no como
la marcha de la producción social capitalista, hoy en una qi
sis que. sigue determinadas leyes j tendencias y cuyo curso -
puede predecirse, sino como '■una sucesión de luchas, de hechos
voluntarios de grupos, partidos y clases. Nuevamente e.l acen
to es^puestó no en^la unidad concreta del estado sino en la
ficción burguesa de la "independencia" de los individuos y
las clases, en la "libertad" de los asalariados. Según las -
posiciones, de la dirección, la clase obrera no tiene como ta
rea la eliminación de su propio carácter de clase laboriosa
asalariada, subordinada a la acumulación regida por la ley -
ley del valor. Para la dirección no cuenta la emancipación -
social de la clase obrera en base a la dirección soviética -
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--planificada del socialismo. En realidad, el programa de la -
dirección no sólo es un programa de capitalismo de estado, es
también un proyecto aberrante de bonapartismo burocrático dm
de ella misma se. propone .como sustituto de la actual camari
lla bonapartista para realizar las tareas de "inó-ependencia
^^®it>nal" (•) y del "desarrollo del capitalismo en el campo"
\ o ) 9 .

La dirección se presenta como un equipo de bonapartis—
tas "buenos", muy "radicales", dispuestos a luchar con las —
armas "por el^país". Todos los grupos guerrilleristas, y an
tes, el castrismo, en^América Latina mantenían y mantienen —
las posiciones que hoy nos presenta la dirección como Progra
ma del partido. ""

Las posiciones de Comunismo IT® 109 son el resultado de
la capitulación total de la dirección del partido ante las -
tradiciones radicaloides y bonapartistas de la burguesía y -
la pequeña burguesía peruanas. La dirección ha pasado, de la
defensa radical de los 'derechos obreros de su primera ópoca,
al pablismo guérrillerista. ¿Quó diferencia estas, dos etapas?
Ambas son defensas radical-burguesas de los derechos sindica
les obreros, pero en la primera el acento estaba puesto aa la
lucha obrera sindical, en la huelga general, mientras que la
segunda_etapa acentúa el voluntarismo guerrillerista del par
tido. Sin embargo, la primera fase está mucho menos influen
ciada por el radicalismo latinoamericano y tiene más que ver
con el peso decisivode las tradiciones del OI y del WKP in
corporadas a la_conciencia colectiva de la Liga. Antes, los
cuadros de la Liga y su dirección juzgaban la situación na
cional desde posiciones "que eran una combinación de la poli—
"cica^del CI y su propia experiencia y posiciones radicales y
•sindicalistas. Hoy ese programa ecláctico se ha disuelto y la
"ortodoxia" y las posiciones del OI han sido dejadas de lado
para dar paso a una nueva fase del radicalismo burguás, pero
no del radicalismo sindical obrero (también burguás pero con
base distinta) sino del radicalismo intelectual' e individua-
.list^. Si algima vez el programa ecléctico de la Liga repre
sento una posición avanzada en la política nacional, lo fue
porque se centró en la defensa de los sindicatos contra el
^brporatismo5 pero hoy esa no es más la situación! el progra
ma de la dirección representa el resultado de la frustración
de un sector_ intelectual aislado que no pudo conseguir la m_e
ñor jjafluencia sobre la clase obrera. Ese mismo aislamiento
explica el viraje guerrillerista: los dirigentes de la Liga,
sin ninguna responsabilidad, ni siquiera sindical", ante la
clase creen que es ésta la que ha 'uallado", la que no ha —
"respondido" a sus "ultimátums" y advertencias del período -
anterior, no quieren ver su propio fracaso. La crisis de su
programa. Han perdido toda confianza en la clase obrera y pa
san hoy a 'buscar una nueva clase a la cual defender, esta día
se es el campesino rico, paña el cual la dirección tiene una
marea: desarrollar el capitalismo en el campo, enriquec.erse.
Estamos ante' un remedo ahistórico del programa de la burocra
cia bonapartista de derecha... antes de que exista tal buro
cracia, antes de la revolución obrera. Se trataj pues, no de
un programa de la burocracia sino de un programa de la inte
lectualidad burguesa radical adaptada a la existencia de la
burocracia soviética, se trata de un programa pablista en un
país capitalista atrasado y por lo tanto, dominado por la i-
deologia bonapartista y guerrillerista.

Las posiciones de la-dirección no incluyen en ninguna -
parte un enjuiciamiento serio de la situación en los estados
olDreros, limitándose a criticar al stalinismo como, a un reír
mismo de derecha "pro—imperialista". La dirección no pone —■
p"ues, en el centro de su análisis y su programa, la revolu—
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oi6n política en los estados obreros degenerados. Su progra
ma es puramente nacional, no sólo porque propone el desarro
llo capitalista de estado, sino porque excluye de las qnndi^
cienes de la revolución socialista, la revolución política —
en los estados obreros. Actualmente, América Latina está ll£
na de grupúsculos radicales guerrilleros fuertemente infl\4en
ciados por el mandelismo del Secretariado Unificado.* Este, —
que engrosó sus filas después de la capitulación del SWP ^an-
te el radicalismo cubano y la burocracia soviética va a ju—
gar un rol preponderante en los estados capitalistas atrasa
dos, adhiriéndose a toda la serie de partidos y gobiernos bo_
napartistas que promueve la crisis y disolución mundial del
imperialismo La crisis mundial echará a la órbita de influ
encia del stalinismo a numerosos estados bonapartistas como
Grecia, Chipre, Siria, Portugal, Perá, etc. Este movimiento
expresa la crisis mundial de la burguesía y el hecho parado—
gico de que es la burocracia de los estados obreros él últi
mo apoyo "del orden mundial. La crisis de la propia burocracia
la llevará a reforzar su influencia comercial y política en
los nuevos estados que caigan en su órbita, y como después de
la Segunda Guerra en Europa del Este o después de la crisis
imperialista de 1958 en Cuba tratará de extender su planifi
cación burocrática y sus propios aparatos políticos dominan
do totalmente a esos estados, Pero ya la asimilación de esos
estados capitadietas, atrasados no puede seguir el mismo cur
so que en esos momentos, hoy, la disolución del imperialismo
y el refoizamiento de la influencia de los estados obreros -
conduce necesariamente a la guerra imperialista que, empezan
do por el aplastamiento de la revolución obrera en los esta
dos atrasados, conduce al .cercamiento y ataque militar a los
estados obreros degeneradosi A través de la lucha^contra el
campesinado y los obreros de los estados bonapartistas, el
imperialismo prepara su intento de reconquista_de los terri
torios y la población del COlflECOU, La influencia de los esta
dos obreros será respondida con la guerra de anexión^por el
imperialismo. El conflicto del Medio Oriente adelantó las -
tendencias básicas de este enfrentam'iento. Esta extensión de
los territorios y población de los estados del COiEECON. inclu
ye un aspecto progresivo pero no significaría la solución de
la crisis mundial. La burocracia stalinista no^puede hacerse
del control de nuevas zonas del mundo, menos aun de las más
industrializadas, sin entrar en una crisis aún más profunda
que la,actual. Dos partidos lucharán por el poders el^parti-
do de la restauración del capitalismo, potenciado varias ve
ces por la incorporación a la órbita soviética^de zoms cam-*
pesinas atrasadas, y el partido de la revolución política y
la^^revolución socialista internacional planteando la exten—
sión de las conquistas de Octubre. No habrá lugar ya para el
ala stalinista—centrista, promotora del bonepartismo. Pero £
sa situación dará pie, por un breve período a que esta ala
aparezca como un sector progresista de la burocracia, como _—
la primera época de Kruschev o la burocracia china. El páblin
mo tiene sus bases en la postración ante el bonapartismq bu
rocrático stalinista y se cultiva en la impresión de progre
sismo que el ala ''izquierda" de la burocracia deja entre la
clase obrera.

Las diversas tendencias pablistas latinpamericanas que
plantean para el continente "el camino de Viétnam y Cuba" r£
conocen de hecho cierto papel progresista de la burocracia -
soviética y china que. sirvió justamente de retaguardia y apo_
yó para el bonapartismo en esos dos países q^ue cayeron, domi.
nados por la revolución campesina, bajo su influencia. Estas
posiciones morirán con la muerte del stalinismo ortodoxo, p£
ro antes dificultarán enormemente la tarea de^la revolución
política. La" dirección habla de una "revolución política vio
lenta" pero no comprende ni plantea su carácter, su adhesión
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al "fcrotskysnio es acá puramente formal y da pie a una capitu-
iación ante el ala •'ortodoxa" del stalinismo. Sabemos sin em
bargo que el programa de la dirección no tiene ni con mucho,
la importancia de otros partidos centristas y que su rol en ]a
crisis ha de ser mínimo. Conocemos demasiado bien la inconse_
cuencia de los camaradas de ladirección y sabemos (^ue jamas -
sacarán todas las conclusiones de si^ tesisj no irán a las —
guerrillas por cierto, ni organizarán atentados contra Velas-
00. No tienen ni el valor de los guei-rilleros ni la moral pa
ra hacerlo. - Son sobre todo intelectuales aislados y escápti-
cos sobre la clase obrera, es ásto lo que los ha llevado a -
formular su "Programa de transición frente a la crisis". EL
OI debe rechazar las tesis do este programa como parte de una
preparación teórica para combatir en Amórica Latina y otras -
regiones atrasadas ei florecimiento del pablismo.

Podemos■calificar al programa de la LO como un programa—
de -transición al pablismo? como un abandono del elemento cen_
■tral de la lucha del marxismo.' la crítica de la producción ca
pítalistaí como un rechazo explícito a la precisión histórica
de la criois mundialJ como la renuncia a la revolución polí
tica preparando la capitulación ante el stalinismo. '

Contra este programa es que intervendremos en la Conferen
cia de la Juventud afirmando que sí hay lucha interna y que -
él mismo programa de la dirección es prueba de ello. Es posi
ble que seamos expulsados. La Liga Comunista habrá renunciado
con ello al marxismo revolucionario.

Iviva. la Oposición Intemacionalista!
¡VIVA EL COMITE INTERNACIONAL DE LA CUARTA INTERNACIONAL I

I  ■ •

•  , •, " •• ■
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m PROGRilíA DE TRARSIGIOIT AL P/lBLISMO. Parte 2

Crítica del Programa de la LC

Muy poco es lo quo a estas alturas, puodon decir a su fa-
Vdr los miembros de la actual dirección de la LC* La crítica
al carácter y significado de su programa es decisivo, y sin em
Largo, añadiremos en esta seccián la crítica a sus tesis cén
tralos, ■■ , ■ ■ .

■  ̂ Hemos revisado con cierto cuidado, en el osaaso tiempo qm-
nos dejo la maniobra burocrática do la actual direccián, el -
progama aprobado en la II Gonfprencia Naciona.1 de la Liga Go-
mi^ista, y lo Lomos encontrado absolutamente inconsistente, ■"
significando un severo golpe a las conquistas tóoricas que se
m-antionen en la Liga Comunista, El programa representa de he
che un paso adelante en el camino del revisionismo de per te ^
de los miembros de la actual direccián. Una áltima llamada -
de atención artos de entrar do lleno en natcris:. Guando la -
OI publicara el documento "Radicalismo mecanicista y Revolu-
ciOn^Obrera" (1), los miembros do la actual dirección y suS; -
seguidores do dentro y fuera del partido, nos acusaron de que,
el docuiionto era una burla de'las te sis toárica,s de-la LC., y
quo carecíamos de la más a.bsoluta- seriedad en la discusián.

_ Queremos aprovechar la. ocasián para contostarles# En prin
cipio os cierto que nos burlábamos do ciertas tesis de la LG,
poro es falso quo esto fuera, en tanto carocíamos de re.s—
puesta, el teundc?mentc d^ la' l^ua^la a la tosis de"la cara más -
i^-a Q.y^ a .ótras^do la. misma calidad, radica, en que objctivamen
conciertas tesis do la LG' se..mueven en un plano carente do la

ma.b ininima seriedad, Y esto lo encontramos repetido nuevamon-■o en 01 prcsonto documento, el programa de la II Conferencia
carece de la. ms.s ininiiiia seriedad para determinar las cosas.la
comicidad .de vaguedades y confusiones es impresionante, al
Igual-quo l-as generalidades donde entra a.bsolutamente cual
quier^ cosa, todo esto salpicado de las más gra.ciosas confusio
nos históricas, un ejemplo de alloj en la pagina 5 le atribu
yen a Engels_la cita de que "ol estado es un cuerpo do hom
bros armados", para luogo on la página 10 sostener que la mis
líicL citía^ es^toHiad-CL do Ixjiiiiio Es docip lo. nisnici cdtíc!. I3, o.'ticibu
yon indistintamente a cualquiera de los clásicos, sin citar--
por supuesto de quá texto os quo la toman. Hasta en ástas pe

°  programa carece do la más mínima seriedad para determinar cualquier problema teórico,

¿Quián pues se burla de la teoría? ¿Aquellos que simple-
se lanzan a escribir cualquier subjetividad, o aquellos

que nos limit^ns a señalar estas subjetividades como momento
do la necesaria critica aL conjunto de sus posiciones?

El programe.^por supuesto, dentro de las más negras tradi
ciones de los miembros do la actual dirección, se caracteriza
por ovit^ las cuestiones graves y dolorosas de la experien—
cía revolucionaria on el Porú on los áltimos años, aquellos -
rcioridos a la.s cuostionos capitales de la constxúcción do. l.-^
LC, como parto del Gomite Internacional de la I¥ Internacio
nal. Todos los problemas vitales del análisis y evalua,ción-
del proceso o corrección de las anteriores posiciones políti
cas del pitido, ̂ son simplemente dejadas do lado, Uo volvere
mes a trat^ aquí estos problemas, los hemos tocado en núes—-
tros anteriores dcceimentos, señalaremos simplomonte que el —

(1) Documento firmado por solidarios de OI, tirado en Prensa
do la LG,, circulación interna, se exigió su envío al GI
como documento oficial de. franción.
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prograna se inantiene plenamente dentro de la tendencia gene
ral liacia lavarse las manos solare su propio pasado, de los —
miembros de la actual dirección do la LC.

En primer lugar es bastante clono pena todos los trotskys
tas, salvo pena los miembros de la actual dirección de la LC7
que en nuestra^ ópoca, marcada por la crisis conjunta del capi,
tal y del stalinismo, no es posible la sola enis oncia do un
partido revolucionanio 'que pueda establecer su programa toman
do cono punto do partida las tendencias do evolución que cree
observar en su-i país, el programa de la LC' deberí a'tomar como
punto de partida, ol^análisis do las condiciones y de las ten
dencias de la economía y del estado de las relaciones políti
cas^ entre lan clases tomándolas como un todo, es decir, con '
la interdependencia que opone a sus componentes. En medio de
la crisis mundial, solo puede decirse(en un programa) de quó
modo dirigir^al proletariado en una nación a partir do la di
rección seguida en el dominio intornaci nal, y jamás a la in
versa, Decimos que los, miembros do la actual dirección de la
LO no lo entienden así, en tanto, en todo su programa sólo —
mencionan -la dirección política intornaci..,nal dol proletaria
do ̂en ima ocasión, al comonz-ar la página 13, y sus llamados -
oanalisis do lo. situación internacional no pasan de .ser obser—
vaciones^sociológicas, que criticaremos luego, excluyendo de
ellas toda perspectiva de señalar lo vital y decisivo que con
tiene para la lucha del proletariado peruano por sa libera^-^
Clon, la revolución obrcr.a internacional contra (i capit.al y
el stalinismo, Al no señ.al.ar siquiera las. líneas directrices
generales de la dirección.política internacional del proleta-
i.iaao, cualquier apelación il internacionalismo, de parto dol
progr.^a, se convierte en una. volatilización, en una generali

profunda unidad poli tica, uQ. la lucha. .do los prolet,arios, ~

'r. tlás ttírreno favor,?.ble al reforniismo ni en los "paioes imperialistas" (2) Esta cita señala algo que en .abs'—

nío peligro que luego comprobar eme s,.e.squo. sp deja en la mas absoluta indeterminación .el fonóneno do
^  Unidad de las .direcciones políticas del movimiento .obréro

periodos que atraviesa el movimiento del proletariado
J  puedo pensar que la actual dirección sostiem

estuvo unido a la aparente "tr,onquilida^"
ei proletariado de los países capitalist:is avanaados, durant3
el Dooi.i de^la postguerra. La tesis es peligrosísima pues en
ella se introduce que el factor fundamental por el cual la cía
so obrera no realiza la revolución, está referido a una dáred .

■ción política refoimist,a, lo cual es falso centi'almente con —
respecto al stalinomo. Al dejar absolutamente indeterminado
el fundiente sobro el cual se asientan las direcciones trai
doras al proletariado, se pasa a exceptar implícit-amonte la te_
sis luckacsi;ana de conciencia adecuada e in-oidocuada, al mismo"
tiempo se pasa a sostener implícitamente que el stalinismo es
igual a reformismo, por lo moMoos desdo final de. la II Guerra
Mundi-al, lo ciial es evidentemente falso, y los ejemplos hls tó
ricoo abubdaa, no nos tomaremos la molestia de citar alcunos,

todo caso, busca.rlos los miombros do la actual diroc
ción.de_^la LC., en nuestros documentos sjatorioros fundriaontaT
mente el ultimo de la sección dedicada a lai-awívolucíoii politi

(2) Comunismo 109, hasta ..el día 3 de Octubre, esto ejemplso? .
^ ^ contiene el siguiente titular "Nuestro Programa de Transi

cion frente a la Crisis, Declaración de la II Conforencira Na
cional de la Liga Comunista, fechado el 15 Setiembre• 1974,cono
cido en bases el 28 de Setiembre, un día antes de la anunciada
Gonf eroncia' c .i la Juventud Socialista, La conferencia se tuvo
que suspender el mismo 29 de Setiembre.
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ca»"r Las ludias ontíiirgeaiialiátas en los países coloniales y
semicoloniales inician una nueva-etapa" (5; *

Tenemos el derecho de preguntar ¿Cuál es esta nueva etapa '
¿Cuál es el carácter esencialmente nuevo, que los hace hablíar .
de un nuevo período?. Esta crucial proguntaj largamente
ciado, no.es resuelta, tan solo anunciada, sin ninguna deter
minación, pareciera que sobre esto de la nueva etapa, la ac—
tual dirección vuelve a Hegel de ciencia de la Lógica cuando
en su teoría del ser, nos dice que óste es el absoluto indei^
terminado. Volveremos repetidas veces al anuncio de esta fa
mosa nueva etapa' de la revolución colonial, pues pons-mos que
la no resolución de este prohiema teórico se convertirá en
damental.

"el reinicio de la revolución coloniad agraria" (4-)

o

¿Quá significa esto do reinicio de la revolución. agraria?-
¿Cuándo se intor2?umpió? Esto es historieam''•ate falso, en to
do caso tendrían que demostrarlo. Do hecho cunado menos los
"áltimos 50 años de historia universal, han sido marcados por
la violencia de la explosión campesino., que se rebela contra
la miseria que implica que el capitalismo sea impotente dein
du^tr'ializar-'el campo, que el desarrollo de las ftteraas pro—^
ductivas al interior de las'relaciones burguesas, lleva a —'
mantener necesariamente formas precapitalistas de producción
en fifi caapo. Siendo el capitalismo incapaz de resolver la oai
tradicción campo-ciudad, ¿Está de acuerdo o no, la actual di
rección de la LG, con esta tesis de Marx? Si lo está, que sus
tente históricamente ¿Cómo es posible que se haya interrumpi
do la revolución colonial agraria? ¿en quó períodos históri
cos estuvo interrumpida? ¿y, quó le permite sustentar que es
tá reiniciándose?

"Inevitablemente esta revolución so relfejíirá tambión po
derosamente 011 los estados obreros degenoradds con el reini
cio do 'la revolución política"(5)

_Con esta/tesis, la actual dirección, sustenta que la.rev£
lucion política, es tan sólo un producto del "reflejo" del au
ge revolucionario en los países cspitalista:S. Vamos por par
tos,- En principio os correcto que el poder do la b-urocracia
sobre el proletariado soviético se mantiene en base a un oqui
librio; de fuerzas do clase a nivel internacional, y que por
lo tanto, el auge revolucionario del proletariado on los ost
dos capitalistas significa el quiebre do las rola.cionvS que .i
mantuvieron rolativanionte estable el poder de la buroci'acia—
contra el proletariado soviético, Pero veamos esto, desde ol
levantamiento obrero en Berlín Este en 1953, hasta los últi
mos levantamientos obreros contra la burocrc-'.cia, al igual en

ta

.n

China que en la URSS y en Europa del Este, no ha cesado de —
presentarse la aguda contradicción entre el creciniento y po-
dorio del proletoriado de los- ostalos obroros degenerados,
el desarrollo de las fuerzas productivas, y de otro lado.^ la
autarquía económica, la camisa do fuerza del socialismo en un
solo país,-,1a subvención a la ley dél valor a nivel de . mer

(3) Ibidem p, 2
(4) , Ibid.

(5) Ibid.

■ÉfeHMIÉt
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oaic liujilial, que la cxifítonci?. do la burocracia implica. Es
en tanto ello,en tanto .una explosiva situación al interior de
los estados obreros degenerados, que la democracia stalinista
entra en crisis, al sor imp'cteiitc ae contener el desarrollo
te las fuerzs.s productivas en los m¿:a?cos estrechos de. las
fronteras mcionales , a.1 virar hacia el mercado mundial,
hacia la división internaciónrJ. capitalista del trabajo, ene
cuentra a esto mercado mundial, en fuerte crisis y contracción
debido a la lucha del prolet.orlado occidental, y esto repercu
te sobre su propia., crisis con más fuerza, poniendo a la ürd~n
del día, le. eliminación de la burocracia rusa» Tenemos ;^ues,
ue el ascenso del proletariado hacia la revolución política

no se ha interrumpido,- por. lo tanto es ocioso hólolar de reini
cios, bueno sería intentar determinar histcri amonte la mar--
cha do la revolución política.

En segundo lugar, no habl.ar de„la situación de los estados
obreros degenerados, os no plantear el re-al momento de, la cri
sis stalinisto,, y por lo mismo considoror como no e-xistente—
al stalinismo, y lo- que os peor, como no cxistentp a^quienes-
van a tormineo? con el sl5alini.smo, a los obreros so.vióticos.Bn
el fondo la actual dirección os coherento, considera al stali
nismo igual a roformismo y punto, luego no tiene.^quo investi
gar ¿cual es la situación a nivel de contreidiccioh QH los es.-
tados obreros degenerados? No necesita plantear la centradle^
ci'ón que se presento, entre el poderío do la clase obrera .en—
una, econoiaiÉá. donde los medios de producción so encuentran so-,
cializados y la existencia de una burocracia que se encuentra
atrapada.por el crecimiento, de las fuerzas productivas, y que
busca acro'c-entar por ello su coacción política contra el. pro_
letariadol

Y hasta aquí, la crítica a la" introducción del programa de
la IC. . Entremos ahora, a la crítica ,del punto numero 1, titu
lado "crisis imperialista".

Lá primo ra. crítica os a la concepción de la crisis- nun-—
dia,l como una crisis imperialista, dc.sapaix-ció de sü Órbita,
la crisis conjunta. E-sta crítica largamente ropetida,. impli
ca el .desprecio y hostilidad, de parte de la ..áctuat dirección
a las luchas del prolet.ojalado sovicticoo . ílc insistiremos s_o
bre ello, líneas más arriba hemos planteado la• s-ituacióh, ̂y
obligadamonte, remitiremos 0.I .análisis de\ la crisis stalini£
ta, como cotipononto de la crisis mundial^ que se he.lla en ■ :-u.
nuestro-documento do crítica a "Perspectivas,,," en la sec-,
ción sobre la involución política.

"El carácter ficticio do. los capitales gener.uios" en' el .p£
ríodo de la guerra y p,.'S.tguerra (ficticios en tanto se' basa
ban en las inversiones no reproductivas militares y en - la am
pliación artificial da la superestructura de cróditls, ojatifi
cial en tanto no era resultado de un incremento de la plusva
lía reinvertida sino del incremento del papel moheda sin res
paldo en oro",,,

.,,"Simplemente no existe el respaldo necvssariQ» .L-a crisis L
de confianza que genera esta s.ituaci.án trae ya le. caía.o. de-j;^
las .inversiones, la búsqueda de inversiono-s ospoc"uT:otivas 7/ a
corto -plazo y la consiguionto' escalada fabulosa do las tasas-
de interés banearlo (entre 19?2 y 197^ las tasas de interés—
normales han sido por. lo menos du^licad-as)"(6) ,
Hemos escogido dos citas de las mas.ilustrativas de la ccnce^
ción do la actual dirección sobre la crisis del capital.

(6) Ibiden p, 3 (subrayados y paréntesis de Comunismo)
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Antes que nada hay que ver que a pesar- del profundo carao

ter nacionalista del progrcama, el pleriteíicr en su comienZQ un
análisis, de la "cáíisis iiriperialista", constituye un reflejo -
de la ortodoxia vieja de la K), en, donde respeta las tesis ̂
del CIj aunque deformando profundamonte tanto Isa tesis basi-*
cas como el sentido político do*l Internaciona.lismoe

Adentrámonos en el análisis de la tosis de la actual dií»—
rccción de la LG. La II Guerra Mundial significó la desti-uc— ,
ción de una, me,sa inmensa de furzas productivas,, la industria
en Europa y Asia, teatro de la'guerra, estaba practic .emente-es
en su totalidad destruida» El plan Marshall significa la for
ma como.el capital permite la reconstrucción industrial de Eu
ropa." Las tesis de la LO no dicen una palohra sobre el plan
Marsliall. La marcha de todo el proceso ;gr:;ductivo capitalis
ta consiste en una producción de plusvalía-, el resultado fi—
nal de la producción es la aparición." de plusvalía cro-ada en el
proceso productivo que realizada en el mercado se incorpora -
al nuevo proceso productivo produciéndose lo que Mar-x llama—
la acumulación aji^iáada. iihora biea, para los años 1948-19^9
la,acumulación:ampliada en Europa logra independizar a la mar
chii de la producción de los acuerdos del plan Marshall, produ
cióndose la primera crisis cíclica de despuós de la II Guerra •
Mundial. Esto significa simplemente que el dinero se convier
te en capital, lo cual no es más que otra forma de. .decir que
ha aumentado la composición oi-gánica del capital, pues ha au
mentado la productividad dol trabaj.,)» iihora bien., desde esiia
fecha, la fisura entre el capital europeo y. el capital nortea
meric.9n.o se empieza lentamente a Gnaanch.-ar. , Bre.tton Wodds -.
significa esencialmente el período en el cual el crédito apa—■ ■
rece corao barato, en tonto ora posible la acumulación amplia—-
da en forma más o menoS - amónica» sc~hacTa posible una forma
fácil de por-mitir que el dinero circulante en el proceso de-i»-
realización do la plusvalía, so valoriznco lo. suficiente como*-
par.a convertirse en capita.le En este sentido-es . que ...el. oro—tás.
Gstá unido traba.io humane a'ba^acto en tairtl) significa la
interminación del l:i'aantun hum.ano cíe trabajó^ él Dro' existe —■ .
cues, como moneda universal porque representa al traba,jo huma
no a.bstracto que es el creador universal' de valor en su rela
ción con la natura.leza, el trab3.jo-vivo, que añade valor,que
produce plusvalí.a, recordemos la esencia do la marcha^de la -
producción capit-alista. Los prestamos bancarios realizados a
pax'tir de Bretton Woods significan un adelc-nto de parte del -
capit.al financiero, de dinero, que sirvo para valoriz.^ l-e su
ficiente el circulante y convertir en capital productivo que
en su marcha produce plusvalía, y por lo tentó, garantiza ila
producción— el pago del adol.anto de parte -del capita.1 finan—
c.xero, • .

La crisis mundial, desde la perspectiva de la crisis dol-
capital, está contenida en que todo el aumento de 1.a produc —
cien de plusvalía significa un anmento .de capital constante -
en proporción nai^'or ene ca.pital variable y. por lo tanto un au
mentó de la composición orgánica del capital que trae _como —
consecuencia una caí-.la de la tasa do ganancia del conjunto _ de
la producción. Esto significa, directamente que las^condicio»
nes de la acumulación ucpliada son cada vez nas^dificides pa
ra cada sector industrial por se;garado, en condiciones en las

■ cuáles, ■ e 1 aunento de la plusvalía no es posible-mas que au
mentando lai. plusvs,lía relativa y no de ^la plusvadiar- absoluta,
y .esto os consecuencia do la combinación de la'competencia —
con laresistencia de la" clase obrera a la explotación, lo cuáL
los lleva a oponerse los unos a 1.js otros, y significa igual»
noi^to que se profundiaa la brecha entre el Capital financiero
que busca ccb'rarso la -deuda y el capit.al productivo que busca
realizar, en cada sector industrial, su plusvalía, para lo ■—
cual entra en contradicción con .:-trüS sectores de la indus
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tüia, que ostáii sosteni'iós a su voz_^por otpos^bancos, ̂produ-^
ci'ndoso de este modo nm asudo problema .interimpcrialisua.

.  Tenemos lo siguiente* que los límites do la acumulación -
aplicada, son los límites dol crecimiento de la fuers.a produ£
tiva dentro de determinadas relaciones de propiedad, dentro -
de una sociedad regida por- la ley del valor. Luchai' por el -
socialismo es luchar por que la fuerza productiva — clase —
obrera- se libero do la contracción que significa oL imperio-
de- la ley del valor. Luchar por el socialismo es apelar a la
clase obrera a destruir la ley del valor, y a destruir lo que
hace posible que la ley del valor rija la producción, es decir
al estado b-urguós. El estado burgués y el dinero tienen pues
una profunda unidad, el estado es (legislación, fronteras^na
cionales, represión) el límite hasta el cual puede producirse
la acumulación ampliada de fuerzas productiva^s. Logado n^su

■  límite -dentro de la ley del valor- toda futura acumulación -
de algún sector productivo pasa por la destrucción de masas -
de capital, en tanto solamente destruir capital competitivo,-
permite contrarrestar la caída de ̂la. tasa de ganancia. En es
te sentido la vertiginosa elevación del encaje bancario, no
significa más que la destrucción de masas inmensas de pequeño

"capital productivo que no se puede valorizar ya lo suficiente
a este nuevo precio alto del préstamo, para convertirse- _ en ca
pital en el nuevo ciclo productivo. Por ello la elevación —
del encaje bancario significa la formaje orno el^capital finan
ciero busca el pago de la deuda contraída con ól, do parte --
del capital productivo, arruinando a ^ .sectores^p^a pormi-

.tir un respiro a otros. Competitivo acá, no significa necesa
rianente que está en la misma rama industrial, sino el quería
plusvcdía no se realiza, sino hasta, que se venderla mercancía,
es decir en el mercado, y por lo mismo la distribución de la
ülusvalía es 'e. nivel del conjunto y no a nivel de cada fabri
ca individual. Competitivo.pues.significa, que hace competen
cia a nivel de la realización y distribución ae la plusvalía
en el mercado.

La f-oerza productiva —clase obrera— se ve enfrentada a la
posibilide.d de su destrucción, si es que la ley . del y.alor si
gue operando y en su búsqueda de contrarrestar la caída le^la
tasa de gaj-ianeia, lleva a cabo paradelamente, la de&truccion
de maSas de capital, con ello de clase obrera, lanzada al^de—
semplecLf y al mismo tiempo se acentúan las tendencias hacia -
la disolución de 1 meroado■internacional, que_conduce a tender
a igualar la tasa de ganancia en cero. La disolución^del mor
cado mundiad es igual a la guerra, donde este^aeja. objetiva
m.ente de existir, y que significa la destrucción lirecta de -
fuerza productiva.

La concepción de la actual dirección os absolutamente di_s
tinta. Sostienen que la contradicción que lleva a la desesjje_
ración y crisis del mundo burgués, no esta a nivel de repro
ducción ampliada y fuerzas productivas, sino a ni^ol de una . .
contradicci5n entre escaso oro y mucho papel moneda, lo cu^-
hace que todos los gobiernos tengan grandes^deudas. Para lo
cual sustentan que todo el papel moneda desue la II Guerra,
es papel aj.rii respaldo en oro. Ficticio, dice la aCaua.l airec^
ción, en tanto se b.eSaba dii inversiones no rGproductivas..i,iqui
no señalan lo único importante que hay que seña.lar, el que t^
da la renovación tecnológica, desde 3.a^Segunda ouerra no 6igni_
fica —como sostiene Mandel— un crecimie.nto le la fuerza pro
ductiva , sino por el contrario un aumento tan solo de la ve
locidad de rotación del capital fijo, y por ello un -aumento -
creciento de la composición orgánica del capital, que redunuo
en elevar la crisis a niveles muy agudos, a cada vez, mayor ve_
locidad. Todo ello producido debido a que la tecnología no -



está dirigida contra la naturaleza por su iiunianizaciónj sino—
contra la sociedad misma, planteando el aumento do la inten
sidad y de la velocidad del intento do destruir proletariado.
La actual dirocción sostiene por oL.contrario una curiosa té30_
ría similar, aunque sin desarrollsr', a la de los teóricos sta
linistas Swezz.y y Baran, de que habrían inversiones no repro
ductivas, donde el capitci.lismo m-smdaría sus excedentes, lo —
cual impediría la crisis de acumulación, Bstos sectores no -
reproductivos serían la propaganda, la industria bólica, los
cohetes al espacio, etc. De esta forma, la lucha por el so«~
cialismo queda reducida a una cuestión moral, que no se mal—
gaste di ero, ayuda a los países del Torcer Blundo, ote. Todo
este revisioniano proviene de no entender el proceso product!
vo como productor 'de plusvalía y a ésta cono realizándose y -
distribuyéndose en el mercado. Pareciera que creen que hay -
inversiones que no producen plusvalía y por lo tanto no son
reproductivas. La otra cara de la tesis, os que la superes—
tructura de créditos es artificial en tanto no tiene respaldo
en oro, sino es puro papel moneda» Curiosa teoría, pues'todo
préstamo es en es,a forma de pensar, sin respaldo. Nadie paga
antes que le presten, de ese modo ningún banco tiene la psiga
antes de realizar los préstamos. El problema del no incremen

"to del oro es el del no incremento del trabajo humano abstrae^
to determinable en una me i'c anca a universal (oro)_^puos es val£
rizador universal. Lo que está a la orden del día, para la -
marcha ciega del capital, no es incrementar osa masa de trabu"
jo humano abstracta sino do' destruirlo, es por ello que' no es"
un problema técnico de falta de liquidez, de falta de oro y
de sobrante de papel. El problema os cono lo señala el análi

•  sis de-Trotsky, un problema de cese de crecim.iento de las ——
■fuerzas uroductivas, y de amenaza, de destrucción de gran p)ar-
te de ellas, para permitir un nuevo ciclo ampliado do la pro
ducción capitalista. Plantear de cualquier, otra forma la cri
sis del capital,- lleva a convertirse en un economista burgués
muy confundido y asustado, aunque con ciertos destello-s mora
lizantes»

."La subida de los precios de todas las. mercancías rea-' ——
les,.." (7)
Esta cita la colocamos para confirmar aquello de lá falta ab
soluta de seriedad, ¿qué es esto de mercancías reales? ¿axis
ten las iñercancías falsas? ¿qué es lo que quieren decir? ¿ T
si existen las mercancías falsas, ellas suben o no de precio?

Dividiremos la crítica de lo restante del programa de la
LC.en dos partes centrales, una referida a los aspectos teó
ricos del problema, y la "segunda a la situación actual de la
lucha de clases lo que incluye numerosas referencias a la —
historia del desarrollo, de las clases, en ol Perú,

De hecho, lo importante de un programa no radica en las
formulaciones teórico generales sinó en el.balance de la- ex-^
periencia global de las clases en el último periodo que permi
ta determinar las tendencias del enfrontamiento entre ellas,

.Pero le notable del programa de la LC es que hasta en los m-
. -eles elementales de la teoría materialista comete tan serias
revisiones, que hace absolutamente necesario detenerse en
ellas. Vamos a comenzar por resumár lo que hasta aquí hemos
obtenido del programa, de 1.a LC, y resumir igualmente sus _te--
sis expuestas en el capítulo 2 del programa. Nuestro objeti
vo es'mostrar" que hay tales retrocesos, on algmo-s casos hds-
ta Smith o Quosnay, que hacen de 1^ conjunto de tesis centrales-

(7) Ibidem p.3 " • ,»

i.
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lü la LO una masa incolicrente cío posturas, ^ug. en caso de ha-

*k *1 r-s T •-» <»-« ^-w-. r\ ^-r* y-x -V-» T T r'\^r í-t -v%-i «-iv-i r-> -i ,—s r*\*W'? C

'-Í.U Xcx JJW ullLk ai. xiivUiJ.^d-^ii L/tj U'.; UliU-cLk:» I v^u.u, oii iw'í^ou u.v:; ixu.—
ber sido planteadas con cierto rigor llevarían a que no oxi£_^
la reproducción del capital, y por■lo tanto el capitalismo s~
•habría interrumpido v detenido hace muchos años, más de 100»•habría interrumjjido y detorxido hace muchos años, mas de 100»

Tenemos lo siguienteJ
1. La crisis según la LO, es producto de la "brusca huida de

la tasa do ganada del capital imperialista";• Esta tesis
que es una concesión a la ortodoxia, la veremos vacilar -
luego en la más absoluta confusión cuando ensSÜ desarro
lio. "lop. tcióricop de l,q pcbiid dirección" sc_ ven obligllQj "les tocricos (le la actTial dirección" so,

f  ■ ■

•  l" .■4

, von^ obliga-
dos a sustentar ¿que entienden per tasa de ganancia?» Los
tendremos vacilando alegremente entre dos concepciones,la
prinora, que taSrO. de ganada es igual a cuota de explota
ción, y la segunda es que tasa de ganada es igual a la -
dife tanda entre lo invertido yol total del, Ví^ilor produ
cido. De hocho tasa do ganancia es una relación absoluta
mente distinta a estas dos concep>ciones sobre ella, pero
plentear estas dos concepciones al mismo tiempo y aceptar^
ambas, resulta, en aumentar el grado do cef^uera, y confu—
sión de los "teóricos do la actual dirección"

2. El capital existente en el mundo desde la ópoca de la gue,
rra es ficticio por dos razonesjrra es ficticio por dos razones,
a» en tanto se basa en inversiones que no producen plusya

lía capaz de ser acumulada, ante esta tesis iremos di
ciendo lo siguiente; a') No hay ninguna rama de la —
producción coipitalista que no produzca plusveñia y que
no tienda a realizarla en una foriua ampliada. , ̂ La pro
ducción sobre base capitalista es una, ^Toduccion de —
plusvalía y se convierte en reproducción ampliada en -
tanto que el capital-activo de la sociedad se incremen
te por obra de la plusvalía producida en el proceso, -
productivo. Luego,los teóricos de la dirección ten——

;drán que demostrar que sector industria capitalista no
es un sector orientado a la producción de plusvalía.De
paso anotamos aunque lo hicimos ya^más adelante, que
esta tesis la comparten con los teorices ntalinistas—
Baran y Swozzy y a estos individuos les sirve, para —
sustentar que no hay crisis posible, pues el capital -
orientaría todo su sobrante hacia estas zonas no re;gr£
ductivas, manteniondose por tanto en una^reproduccion
simple. Sin embargo, veremos que"los,teorices de la ^
tual dirección" van más atrás y culminaran sustentando
que en capitalismo no hay ninguna reproducción, ni aun
la simple que aceptan Baran y Swezzy

b. El capital es ficticio poi' una segunda rezón!,
en tanto ostá"basac.o en la ampliación artificial de la
superestructura de créditos, artificial en tanto no
era resultado de un incremento do la x^lusvalia reinver
tida sino del incremento artificial del^papel moneda—
sin respaldo en ox-o". Esto lo bemcs criticado en la —
parte primera de esta sección, al plantear <jue Brotton
Woods significa, xin período en el cual el crédito apar^
ce como barato y garantizando inversiones en tanto ba
bía una confianza—do parte de la burguesía en su con
junto— en que era posible una reiDroduccion ampliada

B'" ' del capitalen ferina, indefinida, y sin crisis, y^obvia—
i'C. mente la plusvalía del próximo proceso productivo era

la que aparecía como garantía—para los bancos— -del pa
i  • , . • ,go del próstamo adelantado con ol que se iniciaba la -

^  ' , producción. En esto sentido tenemos quool oro no se,—
p  "a • . • incrementa en v.irtud a que este es el equivalente uni^
,  i í". . versal, el representante del trabajo humano absiracto,
I', y éste —trabajo humano abstracto— no so incrementa pro

,, cisamente por que el capitalismo tiene límites de su

i. '■

»;,t ;



•V-- . b. crecimionto, límites~qÍo soñ_ donde se debate la ac--
■  tual crisis mundial. La crisis seabre on el momento

en que la reproducci'on ampliada llega a su limite ma
ximo, entrando en contradicción con las relaciones Q.e

•  . propiedad, con el capital privadoo De esua/orma no
existe ya más posibilidad de que la plusvalía

•• ■ . sea garante de los prestamos ya realisados, pues la -
:  obtención de plusvalía .°1 ^ •

.  , la circulación, pasa por la destrucción de
tiles, de otros sectores, produciéndose de ...te modo

: - una descomposición violenta de toao lo P _
.  ' ríodo anterior aparecía como estable. La lucba po

■  '■■^1 la nlusvalía, en la, etapa actual, os la lucha por el'  ■ ' pago de los préstanos adelantados en el periodo ante-rí?r, pero implica destruir
■■ fuerzas productivoLS, dentro de ella a la clo.se obr ra.J:. 7 por ello implica las violentas conmociones donde

sectores industriales inmensos entran
ó  , ■ Hay que culminar Ici crítica planteando"v El problema del crédito y íol oro se 7'^'sue mii-

■  el cródito es-la forma básica, c. intrinsecamento mii-1  • da a.la existencia d^l-modo _ae_proauccion capital^
en que se vaLorizen loó capitales con a. fin do■  cipar en el pxnoo,se. prodi^ctivo, saraji^izandü la into^
vención en un proa,oso que neo osar lamenoe es productor
de plusvalía, el pago del dinero■  . „ dito. Tan es asi que p.ara que ,un ■ capital xntorve^a
en ol proceso productivo, es encasarlo, no solamente

'  ' que sea un dinero sufioionte. sino que este .^ino
•  ̂ ■ quiera los suficientes-medios deprimas y fuerza de trac ajo en, el mercado produci o

por el antorioh ciclo productivo, _ es '^®P^5f.p^i5Íalrien
■sentido el'cicp productivo °
te como, S£a?antía en tanto pareciera basto,
daientar la cóntinuidad del siguiente
vo. Pero lo que ha veniao ocurriendo es que el capí
tal no realiza su acumulación en forma ampliada, pieSn^líSltL hlst&loos. la ea-
1 00 -pYct-í fins leves dol va.lor, ese j.imire .histéricoesÍldSr/a''el llvcl osdue ,py
al nivel- en que vulgarmente la Lo lo toca. El limiu
histórico de la acumulación produce 1^® 1^® ®

'  ■■ ■ 'trabaáo trabajo humano abstracto y porincapaz do garantizar el préstamo* De esta fo^ma
.  crédito aporeco como artificial con respecto

.  . _=u„j— -rn r,,n i^oñible de ser aumenuatrabajo' abstracto que ya no es P®®^^^®,do sin previamente destruir el estado burgués. lor
ello es que solamenfé destruir ol estado burgués pue-0110 es que suxcaueiiue .x..- .3 u... ^ -u

•de resolver la crisis en tanto•dad de la tr.ába que impide^ol crecimiento de las fue£zas productivas y permitiría poner de cabeza las rola
cienes monetarias internacionales. 1 o irr v
■Rn segundo lugar, si fuera cierta la tesis de la nu. y
nr, Tmih-iora incrom''-nto alguno de plusvalía sino tan so_plSa malvadS dueño de^bancos que
busca crear caos económicos, no habría cri^jis» P ^n^hlbría ooñtradlooliu entro S=í"So!ona:
laciones de propiedad, no habría periono revoluciona
rio.

-T tp-] ■np'^Tialdo de todo el o orno rolo internacional es oro, ymLfs oSlque papel moneda pues ha hab^o muo^
•mríGl moneda producto de la mala voluntan de lis c^;Qiua™ qlzá do la buena J"lhoo'=
ro de nada, siguiendo a los teorices finan,—ción), resulta que hay déficits que no pueden ocr fin^_

4-- •. / • ; # «
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ciados, lo cual trac cómo consecuencia, que^haya». .crisis.
Esta tesis vulgar, está criticada en la parte inmediata—
mente anterior.

4*. Gomo hay crisis quiebra, y esta es más gravo, que la -
, de 1929 por lo siguienteí
a. no hay ni:^una; moneda estable
b. la inflación no puede ser controlada, y en tanto ello,

no hay pie al desarrollo del reformismo, pues este se
ve subvertido por el alza de la.s subsistencias'.

Esta tesis final en sí, abstractamente, es correctí

Sigamos adelante, con las tesis de la LC sobro el proble_
ma colonial, para ver el problema de la caída de la tasa de -
ganancia. Sobro la cuestión .colonial encontramos!
1. "Nadie puede desconocer hoy en día que los países colonia

les y semicolonialos. son naciones oprimidas- x)or los paí—
ses imperialistas" (8)
¿Qué significa"nadie"? ¿'Quién? ¿Da lo mismo pensar en que
nadie significa, el Papa Paulo "VI, Gerald Pord, Henry
Kissinger, Pidel Castro, Leonid Brezhnev, MijailSuslov ,
uno de los brillantes teóricos de la actual dirección, o

''' un obrero cualquiera? Y si no significa lo mismo, habría
.  • que precisai'lo, ¿para quien es evidente la jprimera tesis

de la IG sobre la cuestión coloniad? El hecho es que hay
que obligar a la actual dirección a asumir 1-a paternidad

•  de sus tesis, y a cambiar el "nadie" por "no es para no
sotros desconocido que,,.etc," Y afirmar quc"la domina
ción imioériali sta inpide r adi c alme nte ' t o do -desarrollo de
fuerzan productivas en lo-s países coloniales que redunde
en un mejoramiento de los niveles de vida de la pobla
ción" (9)

2. "Todas las actividades productivas en estos países, des
de el agro hasta la industria, las minas, el comercio y
los servicios, estárx liga/las a los mecanismos de la do__ _

^  minación imperialista y sirven exclusivamente para gen£
nar la renta parasitaria necesaria para contrarrestai'
el descenso de la ta.sa de ganancias de la metrópoli".(10)

Vamos por partes
a, ¿Qué significa esto de tasa de ganancia en la metro—

;goli? La tasa de ganada sólo es posible de ser extra
ida. a nivel del capital social en su con junto, es de--
cir del capital productivo, y del proceso de circula-

'  ción en su conjunto, 'es decir a nivel de mercado mun
dial. 'Lo que ocurre es que en este párrafo está sub-
sumida laconcepción de tasa de ganancia, como benefi
cio sim.ple. Al nivel más elementa.1 de un burgués in
dividual, los miembros de la actual dirección de la
LC, piensan que tasa de ganancia es igual a la dife-~-

^  cia entre lo que invierte y lo que obtiene a fin del-
ciclo. Y como, supuestamente, hoy en día todo está —
tan caro, hay que invertir cada voz más una mayor can
tidaa, luego la ganada baja. Y para contrarrestarlo
hay que invertir en otra zona donde la ganancia sea
más fácil, con el fin de ganar más. Todo sería sim—
plómente feliz si no fuera por que es absolutamente -
falso.

al. Esto inplica que la famosa ir.versión en otro lugar
no tiene consecuencias de inferir sobre la reía
ción de la tasa de.ganancia, salvo al nivel de au
mento de ganancia,

a2. Se apova en una concepción espontánea del burgués-y  _ individud y revisa la básica concepción de Marx
(8)Ibiden p. ^ (lO)Ibidem p.4- (subrayado
(9) Ibidem (subrayados de Comunismo) de Comunismo)

iáfaiteíi



-35-
soDro tasa de ganancia.

•  j

La^tendencia pnogresiva^a la caída de ganancia es una ca-
:eristica esencial del régj.meíi capitalista de produccióñT"racteri£

es resultado del d'.'sarrollo ascendente de- la fuerza productl~
va del trabajo» Dopendindo por lo tanto de la proporción exai
ta entre el capital variable y el capital constante. Le. tasa
de ganada desciende en tcuito las fuerzas productivas han ere
eido hasta el límite iT-áximo que le permite el capitalismo, y
la única forma de contrarrestar la caída do la tasa de ganan
cia es destruir fuerzas productivas. La tasa de ganancia Qs
la relación entre la plusvalía y el capital total, (constante
^variable) planteando Marx la siguiente fórmula

tasa dd ganancia - ^ t 4_ i 4-—  Pg esta forma dentro
■  c y ,

de la foraula de tasa de ganancia está planteada la cuota de
explotación, es decir plusvalía sobre cap, variable es una pa?

■ te. de la tasa de ganancia, la parte que precisam.ente deja li
bre al capital constante. Plantaeníos .ahora un análisis elémen
tai; Desde el final de la II Guerra, hay un aumG.nto general ~
de capital productivo, aumento que no significa crecimiento

.  de-,las fuerzas productivas, sino t3.n solo reconstitución del
. nivel alcanzado por las fuerzas productivas antes de la gue—
rra. Este alimento se da en las condiciones en que se da to—

;  do^el proceso capitalista, es decir, se da en reproducción am
pliada., Luego la producción deplusve,lía al final del ciclo
productivo, es invertida parcialmente en una nueva producción
o lo que es lo mismo, una porción de plusvalía.(p) es utiliza
da encí.omprar medios de producción, materias primas y fuerza
de trabajo. Es decir una paite del nuevo capital se destina
al aumento de la parte constante del capital, ilho a bien, la
parte constante; del capital, a la cual todo el revisioni.smo
Ignora, o busca eludir, aumenta continuamente en relación con
ia parte variable del canital. En tanto el sistema capitalis
ta de producción es un sistema dentro del cual la competencia
no desariarece jamás, y que^con la' llegada del imperialismo só
lo seeie/a hasta nuevas e inmensas proporciones, el aumento
del constante con respecto al variable significa tan sólo el
a'^ento de la productividad d'Ol trabajo, que el mismo desarro

'elogieo crea. Plantear que es inevitable el desarro-
11o tecnológico nos lleva a plantear que hay un crecim. ente
ilimitado de las fuerzas productivas, sólo lleva a plantear -
que en todo caso en tanto no dirigido hacia la naturaleza, ̂

■ no a la inversa contra la sociedad, el desarrollo tecnológico
prepara la destimcción do la ciase obrera, y por" lo tentó sir

_ ve para la destrucción en un futuro de subsistir el C:apitali£
'mo, de fuerzas productivas, ■

Pero volvamos, al tema de la tasa de-ganancia, hay un au
mento dG_la parte constante del capital en relación a la por-
*^10^ yariablo. De pasD anotaremos - que si no fuera así no ha
bría jam.ás crisis del capitalismo. En consecuencia, si consi
deranios que la cuota de éxplotación iDcrmanece constante ('')
tenemos que la variación de la fórmula de. la tasa de ganancia
es la siguiente;

p

cq" - ̂  donde Cqes mayor que c
Produciendo _ obviamente una caída de la tasa deg-anancia. De —
ello es fácil deducir que el lími.te del capitalismo, se ubica
en^que ijara este existe un lími te de sú capacidad de absor—
clon do capital, _más allá del cual, todo aumento de capital
conduce a^ que caiga catastróficamente la tasa do g?nancia,ten
diendo a iguala.rse a. cero. Es por ello que extraer cada vez

Sábenos que obvi.^Gnte la .burguesía busca aumenta? la cud
ta de explotación,Aquí5para nosostroG,se trata, de una hipóte-
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no Gs como plantean "los teóricos de la actual di

reccion un medio de contrarrestar la caída de la tasa de ga-
n^cia, ̂sino por el contrario contribuye a que esta'caiga en
fama mas rapiaa aun. De este modo queda claro que lo ̂ ico

P^s^s permitii?^nuevos ciclos ampliados de producción conuna tascx de gan^cia adecuada parael sistema, está a nivel de
Gj. C8.pit;cil„ d.G (ÍG S "fc T"*n i "P riT^Oi'lnp p.-ídest:

tante^^v ni" n destruir producción,'do destruir cons
T,TÍ?q 'p -V conquistas de la humanidad,'"pu>-s aQ destruiría capital social incorporado a la naturaleza
y cl,ase'^obrera. Eso os lo que está planteado en el dileSa ac
tual parn la humaniaad Ifíocialismo o barbarie^ La continua.-
Clon dek capitalismo significa la barbarie fascista preámbulo

T^unúial, gue destruiría imensL^oo^Ss
?  i humaniaad, Luch;ir por el socialismo, es luchar

soíve? hurgues, significa luchar por re
Chnr dirección del proletariado, significa lu-
?  erigirse en aireccion científica del movimiento de -la clase obrera. Los miembros., de. la actual dirección con sus

gan^cia, confunden todo, y se colocan delado de la bi^guesia, sólo su moralis nio y su apego a algunas
tradicion^tS de la lucha del GI los contienen.

b. Seguimos en- la tesis 2,-  , , , —V sobre la cuestión colonial, y
a oreamos, el que^todas las ^.ctividades productivas
-sepn la dirección- sirven para producir algo llamado
renta parasitaria.
Aunque no^dice nada sobre ello, hay que interrograse -
sobre ¿que podra significoj? renta parasitaria? Lo úni
co que pensamos puede significar es que no se consume
dentro del propio país semicolonial. Si alguna otra -

signicosa xica, la responsabilidad de la confusión ra—
^Ga_ en la actual dirección, que no se preocupa en de
terminar el significado de sus tesis básicas. De to
dos modos^aqui esta contenida la idea, de que hay una
expoliación de parte de los países imperialistas sobre
los.coloniales, expoliación que se da a través del apo
der^se de la renta-que se produce en los. países celo-
niales.

Mas con esto contestamos a la pregunta sobre ¿las razo
nes por las cuales esta renta es parasitaria? pero no"
a la que_nos_interesa centralmente ¿qué significa ren-
ta^parasitaria? Esto solo puede significar lo siguien
te, que es renta en tanto es consumida íntegramente, en
medios de subsistencias o en lujos por parte de. la cía
se capitalista, y que no hay una porción de ella que sé
acumule como plusvalía, es decir que no hay una porción
de ell.a que entre al nuevo ciclo productivo. Lo cual
queaaria confirmado con la palabra "parasitarda" colo
cada después^de- renta. Aunque teóricamente toda renta
es parasitaria, el hecho de la redundancia, significa
que quieren recalcarlo, es parasitaria,' es decir no se
acumula.
Pero plantear esto,significa sustentar que el capital
C«li"ho-i -T-'y^oi-s ̂ Ti 1 ..V, 4- n . / . ,subsiste trMquil^ente en reproducción simple.
.Tenemos lo siguiente, en el pámafo citado en su con—
gunto, la LC sostiene,í
a, que habría producción de valor pn todos los sectores

sean agro, industria, minas, cohercio y servicios
b, que esta producción de " "

para generar la rent;
etc, ?

valor"sirve'exclusivamente"
aria necésaria para..,

('*) Cont... sis, luego lo veremos con más detalle.



'  Luee-0, es posible concluir, que "bo^a_la producción de
-  . . , .vallr'de l?s países coloniales dentro de los e.
.  Quemas de la reproducción simple uel capital,

■  V , .da la producciín es consumida directamente como ren
■  • parasibacria", nada es aaumulado» Ni en el país, ni en

■  • ' ningtma otra parte»

•  Aooptenos por -jn BOSiento la "actual dirocolón, para ooinrjrobar o- ooLtaúte,V. La, fíbula dé la reproducción es c+v« c.^cog ̂p- = plusvalía .v -variatl- '■^^^<,0^0 renta, p)
'  • lunaue la actual dlrocciín no lo indique, esto no basta p^a■  un cíelo de reproducoién, 5'"i4ue_soa uno sinploy^ara -: ÍSf ernecesario a]¿0 que ya ^tos sonalgamos con una ci^E

íí irLf
d"°an*o"''v +"p'^^una^DO-oi'L'^estinada'^ala compra^de nedios^0° ííoLícIod.^itíSVÍf oBpra de fuersa de trabg^oj^y la^^eglof'sb^ielíó s'¿ator^la&

,  .píoduccL'n, el Icir, las, materias f qf^
.  írproduloin lSteSor''íftmSdteandíviaidos en

toros el productor de medios 0.0 .proo-uccion, p • y.+-r,r*ñp^mediolde °™sumo^ subsectores c^e se^allan^e^
?rS?ÍSd;co*án"!Sple%Usíefado magnitudes do valor que en

■: á í:gorc'f?ÍMirri?SSo'r='6>oSrmSíol 1 producción
^^■^2,000 o t 500 V + 500 p = 5,000 medios de consumo
/iora bien, tenemos que para que haya reiJoducCión simple es
.íT^fbí'ínteEro de subseotor I se °n suma delconstante del subseotor 1 y "1 2. dcoir ^1-

Lo cual ocurre efectivamente Sis 6,000 - Ic f- i-l-C__ ,
2  oue'el^íntegro dol subsector II se ^^esuelva on la suma del-  * ^ v^iaSle?i la plusvalía del subseotor_ I^con el variable

V 1 ---I uiusvalía del subseotor II. Es decir.qttI i Cv+'p') -Ir II (vé-p) . Lo cual ocurre efectivamente.ií| lÁoo% I (vtp) - 2,000 ♦ II (^♦P) -Z 1.000
Tenemos pues, que todas las magnitudes

■  ■ se eliminan, so resuelven, las unas en las otras. De esta
forma sí'os posible que la renta sea parasitaria., , como sos

Veamos bien esto, pues va a resultar dt^cisivo, p '^4-qripi i'ntGP-ro de los capitalista.s del sector 1 ,y la del int_;.eíJ df capltaíiatle del sector 2, so coBSume en la.ma-
sa de meroancias producida por el subseotor II,'  en'modios de subsistencia. Solo de ogo mog

?gdei:llg^l|ó hablólos acepp^ado^omoMpóte|ie^-
tooTstlpuitorílrLdorroctas. Saquímosle unas cuentas
consecuencias;

i.
•s

í

i
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2. a. No liabria...expoli ación, todo se resolvería con una tran-
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quila transferencia de valor, de lo producido en un sec
tor aló producido en otro resolviéndose arménicanente,
de acuerdo a la división internacional del trabajo. Lúe
go nos encontrarnos con la siguiente sitUciciénT Si una
pox'cién del argumento de la actual dirección es cierta,
la otra es falsa» Si es cierto que todo lo producido
en un país colonial es renta parasitaria es falso que-

ha;ya dominación absoluta, Y si iiajF dómin.3Ción^imperio.l^
ta es radicalmente falso que toda la producción sea ren

•ta parasitaria. Muy por el contrario toda la produccicn
de un país colonial está dc^stinada al pago do la deuda
externa, lo pual no es otra cosa que plantear .que la con ^
tradicción entre el capital financiero y productivo trae
como consecuencia que la economía de los países colonia
les se vea seriamente distorsionada por el intento de
los gobiernos bonapprtidtas de pagar la deuda externa,
y como consecuencia que al profundizarse la fisura y -

producirse unas cuantas quiebras importantes en la bolsa
de valores.,' los precio.s de todas las iiiaterqas primas
-sustento ..de la. eco.nom-í.á de los x^aíses atrasados- tien
dan a bajar súbitamente, llegando en ''algunos casos a sim
plemente- cancelarse todo pedido de compra, lo bual desa
.tarja la quiebra inmediata de los estados burgueses en
los xaaísos coloniales y plantearía que la lucha de cla_
ses. de un momo.ntü^a otro se ^agudizaiia a tal^pimto, que
todo, dex)ondería de la vanguardia proletaria, 'sólidamen- >
te eíitrenáda en el internacionalismo por su partido, -
secpión del OI de la IV Interna.cional, ■ Mas x^ara plan—
teaí* de este modo el prograraa y poner cumplir por tanto
sus tareas como dirección marxis'ta, hay que, téner prime
ro, menos confisión m'ental-sobre tesis elementales del
marxismo y segundo conocimiento de la historia de —
los conflictos entré las. clases, radicalmentedistinto

■ del burdo escolasticismo del cual hace gala la_actuo.l -
direccióni Esta tarea ya sobrepasó las posibilidades

de la actual dirobuión y ha pasado plenamente a la OI
que la sume xDlenanepte, • . p
Pero no hemos acabado de sacar conclusiones por la ac —
tual dirección ' '

\  ■

'bi Pára un- país colonial sería un beneficio la llegada del
■  , * ■ ■ del imperialismo, pues simplemente lo integrara a una

■ ^ . especializada, técnicamente hablando, división del tra-•
^  ' ba^o, desarrollando por tanto ulgánsector de la produc-
p  ' . cien sin crisis, ' .

c. No habría jamás crisis del capital, x^^gs no habría cro_^
cimiento de las fuerzas productivas y por lo tanro, ,no

.í ̂  .í .^vi i^y\ 1 T, a -r>,c. 1 ci r>. "i nrii^ R ñ(entrarían jamás en contradicción con las relaciones de
.propiedad privadas.

d,.No habría reinversión ampliada, no habría habido nunca
crecimiento,

e, No. habría competencia, todo se resolvería tranquila y .
'  pacíficamente,

f, Nó habría necesidad de croar mercodo interno

j: ' , Y múltiples consecuencias más,, todas, absolutamente ̂ todas
falsas y erróneas, todas Igualmente producto de la irres—
üonsabilidad v -confusión extremas de la aciual dirección.I'' . , ponsabilidad y

Dejamos ahora da tesis 2 sobre la cuestión colonial y entra—
\  ■ ■ , 'mes a la crítica de las.tesis 3 y que criticaremos en con-
[  junto.
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-57- ,
?ollü "industrial que muchos d-c ia

postguerra, ha sido un desarrollo^totalment
basado en los mecanismos establecidos por lo. d
t-ura de créditos creada peí' los acuerdos de Br
de 1944" (12)

a  -
supere struC'
etton Víodtl

"Durante el período de ascenso de esta industria artifi
■  cia.l y pamsiter-ia (montada en todo caso en base a la_
iji^ansfGrsncia cLg rGCursos rGalGS de laagi'iGul'buica .aacia^
la industria parasitaria y a través de ella al imperiali^

V  n -V .i*?-,-. -í .-V/-V í-t lí^V-, v-x ' ,-Pn r» -? oT^"1mo) ;ficiarios han sido los sectores delos únicos
seburguesía nativa, o de los terratenientes que se asentaron

como acreedores directos o como socios del capital extran
qero y la alta burocracia estatal (nilj-tar inclusivcy ( !?)

Nonnos vamos- a detener a
tiG.nen estas 2 tesis, Ri

ver qué es lo que do correcto con
ícorddmos que cualquier idea pe^_

más idealista que soa es en -ultima instancia reflc;,-]0 de la
realidad, y por tanto algún elemento de la. realidad tienen
que contener. En el momento oportuno, cuando planteemos -
la crítica ce.utrándonos en los aspectos historíeos ■ de ^ la -
formación de las clases en el Perú, ̂ tomaremos aistoxia y,
reconoceremos qué es lo que de históricamente valido se ha
ya reflejado en forma mediada encestas tesis, _
iihora centraremos nuestra atención en lo que sigue
a. Según la tesis 3i toda la industria es artificial, en -

tanto basada en los mecanismos establecidos por la super
Gstípuct/uxo. cIg cpcdiidOS do BiCG't'toii Wcods» Rocopdoiuos —•
qué eran créditos —según la actual dirección—^sin ^9^7
paldo en oro. Luego cs obviamente -un.a industria artid^
cial, falsa.
Según Id tesis 4, toda la industria es.no^solamente ^ti
ficial sino parasitaria, debido a que esta montada en La
se a la uransferencia de recursos desde el agro,
imtes de comunzar la crítica, es necesario aclarar que
renunciamos a toda pretensión de comprender, en ese con
+;n-Y-hn. n-iié "nnclrá siffnificar ui'ia "industria artificial •

b.

texto, qué podrá significar una "industria artificial
Tal vez una industria falsa, talvez fantasmal, qiue con
forme uno se va acercando, va comprobando que^ahí donde
uno creía ver edificios, máquinas, materia prima, obre-' éf

no había nada, -Due en realidad eran t^ros y burgués s, — - - -
rrenos baldíos y vacíos, Enfin, valga nuestra renuncia
ex-Qlícita y previa a todo intento de ^coraprenv..er —en^sse

■■ contexto— que podrá significar -una "industria ai'tiii
cial", pues si bien creemos y sustentamos que el revisio
nismo ha calado hondo dentro de los miembros ae la, ac
tual -dirección, nos negamos a pensar que alguno do ellos
cree en fantasmas, • . j_ ^
Por lo tanto nos limitaremos a plantear_y a^intentar re
solver lo referido a la industria parasitaria.
Tenemos que la tesis de la actual dirección es bien cía
ra y no deja lugar a dudas. En los países coloniales,d^
bido a que el ''desarrollo industrial"_ha estado basadoIVJ o. W-L. k-/wvw--I- «w/-I--.-N-' — ^

en los acuerdos do Bretton Woods, la industria es para-

u
1r'\ ''

sitarla. El agro oor el-.contrario ^ produce valor ̂ (re
cursos reales) que^ inclusive están sirviendo p^a finan
ciar^ este "desarrollo industrial", lo cual significa un
incremento del cf.\rácter parasitario de la inaustria.
En esta tesis hay cuestiones teóricas sumamente graves

peligrosas, que significan un retroceso to-fcal desde -
«jI esquema de reproducción simple hasta el n3.vel de los
ai-^álisis de Quesnay y Smith, En todo caso a cual de los
so'asemeja la tesis de la que estamos vienao, es di__

-  gf es claro es

y

fícil de determinar con clar-idad,

ri^)'
su total alejamiento do Marx,

"ComúnTsmo"'N° 1 9 P* 4 (13)
OI
Ibid. subrayados nuestroí

J^^SáL.


